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El presente proyecto giró en torno a la disyuntiva entre realización y producción; analiza 
críticamente esas epistemes que subyacen al quehacer de la producción audiovisual en 
Colombia, y propone otras definiciones más acordes con la construcción de nuestra industria 
audiovisual en pleno desarrollo y, sobre todo, con su enseñanza. Su búsqueda teórica se 
propuso desde los conceptos de: comunicación, arte e industria, como base principal, y le 
aporta al campo de la comunicación educativa en la comprensión de este quehacer como un 
hecho cultural. La metodología que se usó es la teoría fundamentada que busca proponer y 
explicar conceptos, no demostrarlos; y algo de sistematización de experiencias en la parte 
histórica. 
Palabras Clave:  




This project focused on the disjunction between realization and production; 
critically analyzes these epistemes that underlying task of production audiovisual in 
Colombia, and proposed other definitions more in line with building our audiovisual industry 
in full development and, especially, with it's education. Your search was proposed from 
theoretical concepts: communication, art and industry, as the main basis, and brings to the 
field of educative communication in understanding this task as a cultural event. The 
methodology used is theory grounded on the search to propose and explain concepts, 




Audiovisual, cinema, television, art, industry, communication, education. 
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El lector de este trabajo, se encontrará con una problemática que afecta al sector 
industrial del audiovisual colombiano: cine, televisión y video, y que ha impedido su 
despegue desde sus inicios; problemática justificada en nuestro atraso permanente 
como país subdesarrollado que somos. 
Luego, beneficiando el entendimiento de las epistemes que propone después, la 
explicación de su marco metodológico. 
En seguida, su marco teórico en el que ya se esbozan, de manera general, 
epistemes nuevos en los campos de la producción y la realización, la comunicación, 
la comunicación educativa y la cultura, el arte y la industria audiovisual, a partir de 
las experiencias y vivencias de su autor; epistemes que se desarrollan, profundizan 
y relacionan con otras nociones en los capítulos, titulados: “El cine arte e industria” y 
“El audiovisual, la comunicación y la cultura”. 
Después, reflexiona, también, con base en las experiencias vividas por su autor, 
sobre la enseñanza del audiovisual, redefiniendo temas como el saber y el 
conocimiento, el alumno y el estudiante y la investigación en el campo audiovisual; 
para, luego, intentar dilucidar de dónde provienen los equívocos con que hemos 
enseñando el tema en nuestro país.  
Finalmente, propone algunas recomendaciones para mejorar, hasta donde sea 
posible, esos procesos de enseñanza tan particulares del arte e industria que es, al 
mismo tiempo, el audiovisual; y concluye precisando los epistemes que nos deberían 
orientar en la formación de profesionales de la producción audiovisual. 
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3. PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 
“El cine norteamericano es el pasaporte de los Estados Unidos para el mundo, 
nuestro cine colombiano es, apenas, una tarjeta de identidad, pero, por eso mismo, 
lo debemos defender, apoyar y desarrollar.” 
Hernando Salcedo Silva. 
La historia de los proyectos que tienen que ver con los medios y bienes 
audiovisuales: cine, televisión y video, en nuestros países, Latinoamérica y el tercer 
mundo, con pocas y honrosas excepciones, es prácticamente un listado de quiebras 
y renuncias por parte de las personas que los emprenden, no importa si los 
proyectos tienen intereses comerciales, de información, de entretenimiento, de 
educación o de reflexión.  
Tal es el caso de muchas de las películas que se alcanzan a hacer con grandes 
esfuerzos, ganando estímulos en convocatorias, consiguiendo apoyos de familiares 
y amigos, con el aporte, en trabajo y equipos, de todo el personal que se ha 
arriesgado a hacer parte del proyecto, pero que terminan por no llegar al público o le 
llegan a muy pocas personas: “Del 1 de enero al 31 de octubre de 2014 se han 
estrenado 21 películas colombianas y se estima que terminaremos el año con un 
total de 24 películas estrenadas. Sin embargo, de ellas únicamente nueve películas 
superaron los 10 mil espectadores.”  (Triana de Vargas, 2014), cifra que no alcanza 
a recuperar ni siquiera el 10% de lo invertido en realizarlas; también, de las revistas 
que llegan, cuando mucho, a un tercer número y desparecen; el de los programas de 
radio que alcanzan unas cuantas semanas de emisión y se cierran; el de los grupos 
de teatro que montan unas pocas obras y se dispersan; o el caso de los proyectos 
televisivos que se quedan en el piloto, sin emitir, y no pueden hacer ni siquiera el 
primer programa. 
¿Qué es lo que pasa? Todos tenemos la respuesta: no se le han hecho los estudios 
necesarios al proyecto, cualquiera que éste sea o la finalidad que persiga, para 
contemplar todo el proceso completo que es imprescindible para obtener logros y, 
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sobre todo, darles continuidad: ese proceso se llama producción. Tampoco nos 
atrevemos a plantearla porque no tenemos argumentos suficientes para defenderla, 
o porque tenemos temor de ser tildados como “negociantes del arte y la cultura”, lo 
que, de ser demostrado por quienes no nos quieren, muchos de nosotros mismos, 
nos haría perder nuestro estatus de artistas creadores de nuevas formas de 
expresión y de convivencia, gente extraña que debería, por eso mismo, tener ciertos 
privilegios. No tenemos productores, profesionales dedicados a conseguir recursos 
de toda clase, gestionarlos, administrarlos y controlarlos, y todo eso se consigue 
negociando.  
Con este trabajo, estamos aportando a una discusión que debe darse ya, en 
beneficio de proyectos como los medios comunitarios que nacen y mueren todos los 
días, por falta de concepciones claras sobre cómo sostenerse en la actividad; pues 
lo anterior comienza a suceder, también, con los nuevos proyectos enmarcados 
dentro de la comunicación alternativa, sea ésta educativa, popular, comunitaria, 
participativa, etc., con un agravante, desaparece toda la oportunidad de generar 
reflexión sobre la convivencia, y hasta la misma posibilidad de que en el proceso de 
realización de los mismos productos se construya comunidad. 
Este aporte, consiste en redefinir las nociones que hasta ahora se vienen aplicando 
en el hacer y enseñar el audiovisual, por eso todos los epistemes que el lector 
encontrará en este escrito, son saberes producto de la reflexión constante generada 
en nosotros por la vida, a través de la experiencia de más de 33 años en los 
procesos de construcción de conocimiento en la cátedra universitaria, y más de 40 
años en la realización y producción de proyectos audiovisuales de todo tipo: desde 
la realización misma de imágenes, fotografías y películas, hasta de formación en el 
campo, como proyectos curriculares de programas para instituciones de educación 
superior; pasando por la fundación, desarrollo, sostenimiento y gestión de cine 
clubes, seminarios y encuentros, entre otros tipos de propuestas, y la escritura y 
publicación de varios libros relacionados, directa o indirectamente, con el tema del 
audiovisual.  
Ante la problemática planteada anteriormente, y que llevamos trabajando desde 
hace mucho tiempo, tanto en el área de la enseñanza como en el campo 
Trabajo de grado Fabio E. Medellín V. 
Maestría en Comunicación Educativa 
  UTP-UNIMINUTO  




audiovisual, buscamos determinar qué se puede hacer para contribuir a superar ese 
problema y, así, apoyar la construcción, sostenimiento y desarrollo de 
organizaciones que, con el audiovisual, reconstruyan memoria y generen 
convivencia y reconciliación en esta etapa de superación del conflicto armado que se 
nos avecina. 
3.1. Pregunta de investigación 
La pregunta que nos hacemos en esta etapa del proyecto es: 
¿Cuáles deben ser las epistemes que sustenten el quehacer de la producción 
audiovisual y su enseñanza en el contexto colombiano y en el momento presente? 
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4. OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 
4.1. Objetivo General  
Definir y proponer las epistemes que deberían sustentar el quehacer del productor 
audiovisual en el contexto colombiano. 
4.2. Objetivos Específicos  
Establecer las diferencias reales entre la producción y la realización audiovisual, a la 
luz de los modelos de trabajo del cine independiente norteamericano. 
Evidenciar, bajo el mismo presupuesto antes planteado, las diferencias entre las 
labores de: productor, productor ejecutivo, productor de campo, productor asociado, 
diseñador de producción y demás cargos que, actualmente, se dan en este campo 
profesional. 
Correlacionar esa nueva visión del quehacer de la producción audiovisual con la 
comunicación, la enseñanza del audiovisual, la comunicación educativa, la cultura, el 
arte y la industria audiovisual. 
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En nuestro país y en casi toda América Latina, al igual que en casi todo el tercer 
mundo, debido a errores conceptuales justificados en la falta de desarrollo del sector 
audiovisual de nuestra o nuestras industrias nacionales: cine, televisión y video, no 
se preparan verdaderos Productores Audiovisuales, pues, aunque muchos 
programas universitarios de pregrado se ofertan como Producción de Cine y 
Televisión, Producción de Cine y Fotografía, realmente se trabajan los temas de la 
realización solamente. Basta con mirar, detenidamente, las propuestas curriculares 
de los programas, en los que es evidente que apenas se “toca” la producción 
ejecutiva y la producción de campo, pero no la producción completa; y cuando se 
revisan los micro-currículos de cada curso, sólo aparecen los temas relacionados 
con las mismas profesiones ya mencionadas; también, y como producto de las 
mismas falencias, escasamente se contemplan como fuentes financiadoras las que 
el estado provee, como Proimágenes Colombia o la ley de cine, en nuestro caso, y 
poco o nada se trabaja el mercadeo, la venta, la distribución y la exhibición.  
Tanto así, que el cortometraje y el documental, de cualquier medio, no tienen un 
mercado a nivel mundial, y sólo podemos hablar de difusión: “Hombre, en lo que es 
el cortometraje, en sí, no tiene una salida comercial clara.” “…pero mercado, como 
tal, donde la gente vaya y compre cortometrajes o documentales no; yo no conozco.” 
(Palomar Mignorance, 2011). 
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6. REFERENTE METODOLÓGICO 
6.1. Tipo de investigación 
En la perspectiva epistemológica, se trata de una investigación cualitativa; con un 
tipo de estudio de teoría fundamentada que: “Se refiere a una teoría derivada de 
datos recopilados de manera sistemática y analizados por medio de un proceso de 
investigación. En este método, la recolección de datos, el análisis y la teoría que 
surgirá de ellos guardan estrecha relación entre sí… …Un investigador no inicia un 
proyecto con una teoría preconcebida (a menos que su propósito sea elaborar y 
ampliar una teoría existente). Más bien, comienza con un área de estudio y permite 
que la teoría emerja a partir de los datos.” (Strauss y Corbin, 2002).  
La teoría fundamentada o fundada (Straus y Corbin, 1998), enraizada según Luis 
Hernández, en 2012, es un método interpretativo de la realidad social que, a partir 
del interaccionismo simbólico, una corriente del pensamiento que busca comprender 
la sociedad a través de sus formas de comunicación, trata de generar teorías. 
Es decir, una metodología cualitativa que, por medio de diversas técnicas como las 
entrevistas, la observación, los grupos focales y de discusión, los talleres, los 
documentos de todo tipo: escritos, audiovisuales, gráficos, etc., la sistematización de 
experiencias o las estadísticas, etc., extrae y recoge datos que son analizados y 
confrontados constantemente con los nuevos datos, para evidenciar 
comportamientos e ideas que contribuyen a construir y proponer conceptos sobre la 
realidad que, organizados, se transforman en teorías sobre esa misma realidad 
social.  
Ella no busca comprobar esas teorías sino proponerlas, exponerlas o explicarlas 
para que sean aplicadas y, de allí, ir definiendo en qué condiciones (geográficas, 
sociales, comunicativas, etc.), se vuelven válidas; se trata pues, de recolectar 
información de todo tipo sobre el comportamiento de los sujetos, los grupos o las 
comunidades (sujetos únicos y sujetos colectivos), con cualquier técnica existente o 
por inventarse para proponer conceptos, análisis críticos, modelos, rutinas de 
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trabajo, etc.; puede, incluso, confrontar teorías preexistentes en su búsqueda de una 
verdad tan cambiante, como es la de la realidad social.    
Para cuestionar su validez, se discute sobre si ésta es una ciencia o un arte, sobre 
todo desde la sociología cualitativa, al acercarse a las necesidades del sujeto 
investigador para trabajar con ella: “Hacer investigaciones con la estrategia de la 
teoría fundada requiere la combinación de imaginación, creatividad, intuición y 
sentido común con la rigurosidad, sistematicidad y la aplicación cuidadosa de 
principios y procedimientos para el análisis, la conceptualización, la verificación y la 
generación de teoría.” (Universidad de Antioquia – Facultad de Ciencias Sociales y 
Humanas – Centro de Estudios de Opinión).  
Lo cierto, es que su uso se ha venido desarrollando, cada vez más, en América 
Latina, por las posibilidades que genera para recopilar conocimiento, transformarlo 
en saberes y proponerlo al mundo como teorías, función principal de la academia. 
La investigación que se trabajó en dos momentos diferentes: uno con el análisis de 
la bibliografía disponible, y otro, con el análisis de testimonios de los propios 
productores y gente que estudia y trabaja el tema, no intenta comprobar los 
epistemes que propone, pues creemos que eso sólo sería posible después de 
ponerlos en práctica durante un largo tiempo, condición que desborda las 
posibilidades del presente proyecto. 
Tal vez, sin saber su nombre “científico”, es un método que hemos venido aplicando, 
hace tiempo, los creadores audiovisuales, desde los documentales para cine y 
televisión en que hemos participado o hemos realizado, y quienes hemos escrito 
libros de texto para apoyar nuestros procesos de enseñanza-aprendizaje, pues 
nuestra labor siempre es y ha sido la de proponer explicaciones sobre la realidad. 
También aquí, se hace uso de la sistematización de experiencias, en lo que tiene 
que ver con la reconstrucción de momentos históricos por los que hemos pasado; de 
la que creemos, se trata de una metodología bastante conocida como para entrar en 
explicaciones mayores, ya que aquí se usa como apoyo no como elementos 
conceptuales esenciales al proyecto de investigación. 
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6.2. La subjetividad en la teoría fundamentada 
Por el lado de quien investiga y lo que investiga, consideramos pertinente clarificar el 
tipo de sujeto con el que se trabaja esta metodología, pues esto nos ayudará a 
entender mejor los procesos y rutinas de trabajo que aplica un equipo muy grande 
de sujetos que aportan, desde su conocimiento experto y profesional, a un hecho 
eminentemente cultural que ayuda a sostener y generar comportamientos 
individuales y colectivos. En esta dicotomía entre el sujeto investigador y la sociedad 
objeto de la investigación, podemos afirmar que se trata de una relación sujeto-
sujeto, pues sólo la interacción constante entre los datos obtenidos, su 
categorización, su análisis y la proposición de ideas y conceptos, todo ello en 
conjunto con la misma comunidad, que es lo que proponen la IAP o la praxeología, 
confrontados con los nuevos datos, obliga a volver a categorizarlos, retomar su 
análisis y ajustar dichas proposiciones; es decir, este método genera 
transformaciones, primero que todo en el investigador quien, inevitablemente, llega a 
la realidad con prejuicios o errores conceptuales (epistemes equívocos o ya 
superados), que tendrá que ir rompiendo, derrotando o, por lo menos, cambiando 
para aceptar realidades que no son suyas; y su interacción con la comunidad genera 
transformaciones en ella, producto de evidenciarle sus comportamientos que ella ya 
no percibe sino que, simplemente, vive como rutina. 
Este hacer visible la interacción entre subjetividades diferentes, lleva, casi 
naturalmente, a reflexionar los comportamientos y a encontrar lo que favorece y lo 
que desfavorece la convivencia de un grupo humano; obliga a respetar al otro, si no 
se corre el riesgo de llegar a proposiciones que evitan la transformación que es, en 
últimas, la función de la investigación, independientemente de que exista un 
documento, aunque reconocemos que siempre será mejor si este existe; aporta al 
desarrollo, no importa el tipo de desarrollo que se busque, y ahí está su debilidad; 
hecho que no tiene por qué preocuparnos, pues esa debilidad está en todas las 
propuestas de investigación que pueden ser usadas por cualquier ideología para 
beneficiar sus intereses. La investigación, cualquiera que esta sea, puede ser usada 
para propósitos que beneficien el crecimiento económico, la participación social, el 
aprendizaje y el desarrollo humano de todos o de algunos pocos; sólo que en la 
teoría fundamentada, al ser obligatorio el hacerla con la misma gente que se está 
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investigando, se hace más difícil, no imposible, beneficiar a algunos, sobre todo 
cuando estos no son de esa misma comunidad. 
Ahora, cuál es la noción de subjetividad que se debería aplicar para construir teorías 
que tengan más certeza, que sean más verificables; a nuestro juicio y como 
producto de la experiencia al realizar audiovisuales, sobre todo los documentales, 
escribir libros de texto y aprender-enseñar sobre la imagen, es aquella que tiene que 
ver con la de corporeidad; y lo sustentamos con la definición que de ella da la 
profesora Alicia Ester Grasso:  
"La corporeidad es la integración permanente de múltiples factores que constituyen 
una única entidad. Factores psíquico, físico, espiritual, motriz, afectivo, social e 
intelectual constituyentes de la entidad original, única, sorprendente y exclusiva que 
es el ser humano: Soy yo y todo aquello en lo que me corporizo, todo lo que me 
identifica. 
Nuestra corporeidad está presente aun cuando nosotros no lo estamos físicamente: 
un elemento de nuestra corporeidad como una carta escrita con nuestra letra, un 
reloj pulsera usado cotidianamente, el gesto de arquear una ceja que heredó un 
hijo, la frase de cariño que nos distingue, una foto o película con nuestra imagen, 
nos corporizan en el otro aún después de muertos." (Grasso, 2008) 
Si, como investigador, se considera al otro como individuo, como persona o como 
self o identidad, por mencionar algunas de estas nociones, se les está despojando 
de alguno o algunos de sus elementos constitutivos como ser humano y social, sea 
el cuerpo físico, la espiritualidad, la razón, el sentir, la emoción y el deseo, entre 
otros, y, en este caso, es mejor recurrir a otros métodos de investigación que no 
obliguen a interactuar con los demás, sino que se pueda investigar desde el 
escritorio con textos impresos o virtuales; es decir, salir de los métodos cualitativos y 
sumergirse plenamente en los métodos cuantitativos que, en las ciencias sociales, 
permiten más manipulación de los resultados para validar proyectos sociales 
excluyentes. Esta noción de sujeto es la que aplicamos en este trabajo, pues es la 
que mejor se adapta a las necesidades de realizar, producir y enseñar el 
audiovisual. 
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7. MARCO TEÓRICO 
Como ya lo hemos mencionado, todas las nociones que se encuentran a lo largo de 
este trabajo, han sido construidas por nosotros, a partir de las reflexiones que la vida 
nos ha provocado, producto de la experiencia en la enseñanza, principalmente, la 
realización de proyectos audiovisuales de todo tipo, las lecturas y el haber 
participado y tomado muchos seminarios, simposios, encuentros, paneles, etc., y la 
escritura de libros y artículos que han tenido la suerte de ser publicados que 
enumeraremos, de forma general, a continuación.   
7.1. Algo de nuestra historia en la enseñanza del audiovisual 
Nos faltaban aún, algunos temas de Diseño Gráfico y ya habíamos cursado las 
temáticas correspondientes a la Licenciatura en Pedagogía del Arte; de esas 
experiencias nos habían quedado bastantes dudas sobre el sistema educativo, 
sobre el acto de aprender y el acto de enseñar; además de un fuerte 
cuestionamiento sobre la evaluación, la inclusión dentro de ella de la calificación y, 
sobre todo, sobre el hecho de que ésta sea el último momento de todo el proceso, 
por lo tanto, la finalidad del sistema educativo mismo. Principalmente, nos 
preguntábamos, y aún lo hacemos: ¿Qué tanto afecta la calificación al proceso de 
aprender, llevándolo al nivel de competir y no al compartir para generar nuevos 
conocimientos? 
Corría entonces el año de 1982, y nos llamó Jaime Acosta (caleño, cineclubista y 
analista del 7° arte desde siempre, quien representó el papel de Miguel Ángel en la 
película que filmó Andrés Caicedo y terminó Luis Ospina en 1971, “Angelita y Miguel 
Ángel”), a que lo reemplazáramos en el curso nocturno que se dictaba los viernes, 
entre las 8:15 y las 10:15 pm., enseñando Cine y Videos en INPAHU, lo que nos dio 
la oportunidad de empezar a aplicar estas preguntas sistemáticamente y buscarles 
respuestas en el quehacer del profesor; pero este requisito era, y sigue siendo, 
inevitable, pues quienes dirigen el sistema educativo en nuestros países, no pueden 
comprender los sistemas y los procesos sin resultados cuantificables, por lo tanto, 
estos resultados no se pueden eliminar, sólo reemplazar, sin que su esencia sea, ni 
siquiera, cuestionada. 
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La mirada, entonces, cambió hacia cuestiones menos generales, pero esenciales en 
la enseñanza del audiovisual; hacíamos, con los estudiantes, unos clips (trabajos 
inferiores a cinco minutos de duración en exhibición), cortos que evaluábamos en 
cada curso y nos parecía que tantos esfuerzos, tanto tiempo, incluso, tanto dinero, 
se perdían, pues ese no era el público que debía disfrutarlos; de hecho, al estar en 
competencia por realizar el trabajo con más calificación, la misma evaluación que 
ellos hacían, estaba contaminada, pues, unos más que otros, trataban de invalidar lo 
que los compañeros habían mostrado.  
Hoy recordamos que Fernando Gutiérrez, creador de la Escuela de Medios en 
Uniminuto y quien nos convenció de acompañarlo en esa labor, desde 1999, hizo un 
sonoviso (fotografías proyectables llamadas diapositivas, con sonido), donde 
narraba las peripecias de un perrito que escapaba del cuarto de su ama, gracias a 
un descuido de ella que había dejado la puerta abierta, recorría la casa haciendo 
pilatunas y, cuando intentaba regresar no encontraba el camino, hasta que ella lo 
rescataba y le daba un regaño; estaba bien relatado, bien fotografiado y, sobre todo, 
muy bien sonorizado; una de las compañeras del curso que quería sacar la mejor 
nota, lo invalidaba con el único argumento que se le ocurrió, el de que se trataba de 
un tema no humano. Este tipo de cosas me hacía ver que la evaluación de un 
público en competencia con los trabajos de los otros compañeros, no permitía un 
análisis serio por muy crítico que pareciera ser. 
Sin haber dejado INPAHU, esta misma preocupación la llevamos, también, a la 
Universidad Jorge Tadeo Lozano a partir de 1984, a donde fuimos llamados a dictar 
en la Facultad de Comunicación Social – Periodismo el curso de cine (cinco 
semanas de guion, cinco de rodaje, cinco de montaje y dos o tres para hacer ajustes 
y evaluar), y luego cine publicitario en la Facultad de Publicidad. Nos parecía 
doloroso que, trabajos realizados por fuera de Bogotá, con dos o tres días de viaje, 
en equipos de 10 a 15 estudiantes, a un alto costo, se perdieran al ser visualizados 
solamente en el salón, y no llegaran a más personas; pues, desde la Universidad 
Nacional de Colombia, donde aún estudiábamos las bellas artes, teníamos claro que 
cualquier creación artística que no le llega al público, no existe porque no ha 
cumplido su ciclo de vida completo. Así que empezamos a preguntarnos: ¿Cómo 
hacer para que estos trabajos fueran vistos por más personas? No podíamos 
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proyectarlos en las sesiones de los cineclubes que manejábamos, pues las 
tecnologías con que se exhibía en estas sesiones eran en formato cine, mientras los 
resultados de los trabajos universitarios eran en formato video. Tenía que existir 
alguna forma de que otras gentes los vieran. 
Mientras esta pregunta seguía rondando, hicimos muchos intentos para lograr ser 
coherentes con los proyectos pedagógicos que ideábamos y desarrollábamos, hasta 
que encontramos la respuesta al problema de las calificaciones cuando uno de los 
evaluadores externos (amigos del medio audiovisual que nos colaboraban 
cediéndonos toda una tarde para ver los trabajos en los diferentes cursos, evaluarlos 
y ayudarnos a definir la calificación de cada uno de ellos, de cada cargo, de cada 
función a cumplir, etc., mientras nosotros tomábamos anotaciones), expresó que 
después de haberlos visto, haber escuchado a los estudiantes y habernos 
escuchado a nosotros que hablábamos sólo del proceso, todos los cortometrajes 
merecían el 5.0, pues tanto el de mejores resultados como el más malogrado, se 
habían dado, en parte, por razones fortuitas, no asignables a los estudiantes y su 
proceso.  
En ese momento entendimos que la calificación y la evaluación deben estar 
separadas y, cada una, cumplir funciones diferentes: la evaluación como ese 
momento de tránsito hacia nuevas experiencias que permite analizar críticamente lo 
que ha pasado, no sólo lo que se ha hecho, deducir conceptos, definirlos y avanzar 
a otras búsquedas; y la calificación como el cumplimiento de los requisitos mínimos 
para aprender organizada y sistemáticamente. 
Desde ahí, finales de los años 80, decidimos que la evaluación ha de ser muy crítica 
y responsable, resaltando las fortalezas del proceso y los logros obtenidos, al igual 
que las debilidades de ese mismo proceso y los errores del producto final; mientras 
la calificación dará cuenta, únicamente, de la oportunidad que el estudiante se da 
para participar en el proceso de adquirir nuevos saberes y generar nuevos 
conocimientos; es decir, mientras asista a todas sus sesiones de clase y talleres 
fuera del aula, pues se ha comprometido con una modalidad de enseñanza 
presencial, y cumpla con todos sus ejercicios, dentro de unas condiciones mínimas, 
debidamente clarificadas en el programa de la materia, tiene derecho al famoso 5.0. 
Trabajo de grado Fabio E. Medellín V. 
Maestría en Comunicación Educativa 
  UTP-UNIMINUTO  




Esta forma de calificación la seguimos aplicando actualmente, y ha permitido que el 
estudiante, no todos, por su puesto, pero sí la gran mayoría, no haga tareas, sino 
que aborde los deberes como trabajos, en algunos casos, o como proyectos, en la 
mayoría de los casos. 
La respuesta, al menos parcial, a la pregunta sobre el público, se dio cuando el 
Doctor Manuel Cabrera, Decano de la Facultad de Comunicación Social – 
Periodismo de la Universidad Jorge Tadeo Lozano en ese momento, obligado por el 
hecho de que el profesor encargado de la materia Estética 2 había renunciado a dos 
días de comenzar a dictarla, nos pidió que la asumiéramos, a pesar de que le 
argumentamos que no éramos filósofos; él alegó que teníamos que saber del tema 
por nuestros estudios en bellas artes, y que no quería un curso teórico sino un taller, 
así que lo inventáramos con todo su apoyo; diseñamos entonces, un taller creativo 
que creaba representaciones escénicas y las debía mostrar, al final, en el teatro de 
la universidad. 
Esta nueva situación, nos obligó a recoger escritos sueltos que habíamos trabajado 
en distintas épocas, y recogerlos en un texto que titulamos: “Apuntes sobre el 
proceso creativo” que hemos reescrito cuantas veces ha sido necesario, seguimos 
usando en la Especialización en Comunicación Educativa de Uniminuto y que, por 
fin, fue publicado en la Revista Mediaciones N° 11, de la Facultad de Ciencias de la 
Comunicación de Uniminuto, de diciembre del 2013. 
Luego, al analizar detenidamente esa posible sesión final, nos dimos cuenta que no 
iba a tener público más allá de los evaluadores, dentro de los cuales estábamos 
nosotros, pues los estudiantes compañeros estarían preocupados por su próxima 
presentación preparándola, o estarían terminando de desmontar su escenografía en 
los bajos del teatro para transportarla, desmaquillándose o vistiéndose; tomamos, 
entonces, la decisión de que los estudiantes debían traer a sus familiares y amigos, 
y que ellos serían los que evaluarían al finalizar la muestra. 
En esa parte, nos dimos cuenta que muchos padres, amigos y familiares habían 
participado en la realización de los trabajos y se cuidaban mucho de hablar acerca 
de esos, pero lo hacían libremente respecto a los de los otros compañeros, 
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consiguiendo que existieran tres clases de público: el especializado, con los 
evaluadores; el que está en competencia, con los compañeros; y el que no tiene 
conocimientos que sólo busca distraerse, con los invitados. La sesión se llevó desde 
las 8:00 de la mañana hasta las 5:00 de la tarde, cada semestre, pues las obras 
debían montar su escenografía, presentarse y luego desmontar, lo que obligó a que 
los invitados vieran una obra, salieran a conversar, tomar café, almorzar, etc., y 
regresaran a ver la siguiente, repitiendo esta situación varias veces al día; para los 
evaluadores, esto se volvió muy importante con el paso de los semestres, porque les 
permitió conversar con los invitados sobre lo que habían visto hasta el momento, y 
pulsar cómo iba cambiando la opinión de este público en el transcurso del día. 
Mientras tanto, también, dictamos fotografía en la Facultad de Bellas Artes de la 
Universidad Nacional de Colombia, durante algún tiempo en cine y televisión, 
después en artes plásticas y arquitectura y, por último, en diseño gráfico; allí, por la 
inexistencia de libros que trabajaran el tema desde nuestras condiciones reales 
como países subdesarrollados, situación que nos llevaba, en ocasiones, por los altos 
costos que representaban o porque no se conseguían en los mercados, a preparar y 
experimentar nuestros propios químicos reveladores, baños de paro, fijadores, 
viradores, blanqueadores, etc., y a hacer nuestras propios tanques, ampliadoras y, 
hasta, lámparas, nos vimos, entonces, obligados a recoger otros escritos sueltos, 
organizarlos y definir un texto que titulamos: “Introducción a la fotografía” que, 
también, se ha reescrito las veces que se ha necesitado, pero que no se ha logrado 
“terminar” para publicarlo como se debe. Allí, no se pudo reproducir la función final 
por problemas administrativos que se argumentan con la dificultad para programar y 
respetar dicha programación, por las alteraciones que sufre el semestre en las 
universidades públicas. 
Para 1995, en la Tadeo y cuando el decano ya no era el Doctor Cabrera, con el éxito 
que el proyecto estaba mostrando y la solicitud de otros colegas, decidimos ampliar 
la participación a otros cursos del mismo semestre (quinto), y con: Arturo Alape, 
quien publicaría ese año su libro: “La hoguera de las ilusiones” y enseñaba sobre 
periodismo; Fernando Gutiérrez, quien enseñaba televisión; Ricardo Ariza, quien fue 
Decano de Sociología en la Universidad Santo Tomás, años después, y enseñaba 
investigación; y Hernando Jiménez, quien se ha dedicado, desde entonces, a la 
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enseñanza y la investigación social y enseñaba comunicación; decidimos trabajar 
con los grupos definidos en estética 2, y hacer proyectos de semestre en los que los 
estudiantes planteaban un proyecto que implicara la comunicación y la comunidad 
en su desarrollo, se escribía como informe periodístico, a partir de él se creaba un 
relato teatral, se llevaba al libreto y se mostraba la obra final, además, grabándola y 
editándola para televisión, con todos los documentos que se habían producido en el 
proceso.  
Claro, esto nos llevó mucho más tiempo del contratado por la universidad, pues cada 
profesor, además de sus clases en las que atendía temas específicos de su área 
aplicadas al desarrollo del proyecto de cada grupo, periódicamente, debía dar 
horarios extras para atender a todos los grupos, por turnos, en sesiones muy largas, 
en las que los estudiantes sustentaban lo que estaban haciendo ante el grupo de 
docentes y sus invitados. Pero, el crecimiento personal y profesional de todos los 
que participamos fue tan grande, que no generó dificultades para donar ese tiempo. 
Lástima que en el año siguiente nos sacaron de la universidad, por exigir mejoras 
salariales y estabilidad laboral. 
Esa muestra final, ya la estábamos llevando a cabo en la Universidad Externado de 
Colombia con el curso de televisión y, allí, uno de los grupos decidió que a los 
invitados les daría, en la cafetería de la universidad, una taza de ague’panela con 
almojábana y queso, para lo que recogieron dineros con fiestas y rifas en las que 
participaron todos los estudiantes de los demás grupos; en esa parte de la sesión de 
cierre de semestre, evidenciamos que la evaluación hecha por esos invitados y los 
especialistas que nosotros llevábamos, era muy libre y fluía naturalmente, como la 
conversación de un pequeño grupo de espectadores que salen del cine. 
Por eso, ese modelo lo aplicamos, a partir del 2000, en Uniminuto, con la muestra de 
trabajos de televisión en el Teatro Minuto de Dios, llamada “Premier Uniminuto”; 
ampliada luego a los cursos de fotografía y apreciación cinematográfica que también 
dictábamos, en el 2001, bajo el nombre de “Gran Premier Uniminuto”, exhibiendo los 
audiovisuales en el teatro, y colgando las fotos en el Museo de Arte Contemporáneo; 
después, en el 2002 y por solicitud de la Facultad de Ciencias de la Comunicación, 
se abrió a todos los cursos de la facultad y, luego, de la universidad, bajo el nombre 
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de Festival de la Imagen Uniminuto, con varios días de exhibición sonora y 
audiovisual, una semana de exposición en el Museo de Arte Contemporáneo y la 
premiación con un coctel en el mismo MAC, evento que realizamos hasta el 2012, 
año en que las directivas lo convirtieron en otro evento para que personal externo 
venga a mostrar lo que hace, y los estudiantes, en buena medida, les sirven de 
público o de “teloneros”. Por lo menos, Gabriel Duarte, Director de la Tecnología en 
Realización Audiovisual de la FCC de Uniminuto, la está reviviendo, pero, como todo 
aquello que se interrumpe, está apenas comenzando a recuperar espectadores y 
público. 
Entre tanto, desde el año 2001, con base en estas preocupaciones sobre el 
audiovisual y su enseñanza, comenzamos a trabajar un Programa de Realización 
Audiovisual que culminó en 2011, con la oferta oficial de un programa en Tecnología 
en Realización Audiovisual desde la sede principal de Uniminuto, después de 
haberse planteado, sustentado y definido como ciclos propedéuticos en: Técnico 
Audiovisual, formando técnicos (camarógrafos, editores, sonidistas, etc.); Tecnólogo 
Audiovisual, formando directores de departamento; y Cine y Televisión, formando 
realizadores de cine y televisión. Este programa ya tiene tres promociones, y la 
mayoría de sus egresados se encuentra trabajando en el campo, al igual que un 
porcentaje representativo de sus estudiantes aún no egresados. 
Este proyecto, al igual que nuestra pregunta sobre el público y el espectador, fueron 
alimentados, paso a paso, con nuestra participación en eventos varios sobre la 
comunicación popular y comunitaria, en ocasiones como asistentes, en ocasiones 
como ponentes, otras como docentes y otras como creadores y organizadores; para 
apoyar estos proyectos, escribimos e ilustramos dos libros, el primero titulado: “La 
Realización de Video, Televisión y Cine Manual Básico”, publicado por la Secretaría 
de Gobierno de la Alcaldía Mayor de Bogotá y Uniminuto, en el 2004; y el segundo: 
“¿Cómo Hacer Televisión, Cine y Video?”, publicado por Paulinas en el 2005. 
Entre los eventos académicos en los que participamos como estudiantes, están: 1. el 
“Taller de Producción Cinematográfica, Producción de Películas de Largometraje 
para el Mercado Internacional: El Modelo Independiente Americano”, organizado por 
la Oficina Regional Latino-Americana de la Motion Picture Association; 2. El 
Trabajo de grado Fabio E. Medellín V. 
Maestría en Comunicación Educativa 
  UTP-UNIMINUTO  




“Seminario de Mercadeo Cinematográfico”, organizado por El Consejo Nacional para 
las Artes y la Cultura en Cinematografía –CNACC-, juntos en el 2005; 3. “Qué es el 
Mercadeo”, conferencia dictada al personal Académico del Primer Seminario 
Internacional Modelo de Mercadeo para el Cine Iberoamericano: Vida al Cine, por 
Edilberto Fandiño, Rector de CORPOTEC, Corporación Universitaria de Estudios 
Técnicos; 4. “Seminario Promoción y Publicidad de Películas”, en el Festival 
Internacional de Cine de Cartagena, en 2007; 5. “Pantallas Alternas. Estrategias 
para el desarrollo de circuitos independientes de exhibición cinematográfica”, 
seminario convocado por Babilla Cine, en el 2007, con el apoyo de la Embajada de 
Noruega en Colombia; 6. “Propiedad Intelectual y Derechos de Autor”, en la 
Dirección Nacional de Derecho de Autor durante el 2008; 7. “Seminario de 
Cross/transmedia”, organizado por el Centro Ático de la Universidad Javeriana y 
Distrito Cinema, en 2011; y 8. “Seminario permanente de Investigación”, dictado al 
cuerpo de profesores de la Facultad de Ciencias de la Comunicación por el Maestro 
Jesús Martín Barbero en Uniminuto – Sede principal – durante el año 2012.  
Como expositores o docentes, 1. “Encuentro Distrital de Comunicación Comunitaria. 
EnRédate en Procesos de Comunicación Participativa para el fortalecimiento de la 
gobernabilidad local”, en el 2006; 2. VI Taller de Crítica Cinematográfica, en 
Cartagena, en el marco del FICCI, en 2008; 3. “El Mercadeo de los Productos 
Audiovisuales. Perspectivas de la Circulación y Distribución en Colombia y 
Latinoamérica, desde la Academia”, ponencia para el “Encuentro de Universidades, 
Escuelas e Instituciones de Educación Superior que enseñan el audiovisual”, llevado 
a cabo en  2010; 4. Cursos de: Gerencia de Producción de Medios Impresos y 
Exteriores, Sistemas de Televisión y Transmisión, y Tendencias Administrativas y 
Gerenciales, dictados en la Especialización en Gerencia de Producción de Medios 
de Comunicación, desarrollados en la Universidad de Boyacá, desde el 2011 hasta 
el 2014. En Tunja, Boyacá. 
También, organizamos y llevamos a cabo, desde ESmedios de la FCC de 
Uniminuto, el “Seminario Internacional Modelo de Mercadeo para el Cine 
Iberoamericano ‘Vida al Cine’, en el 2006 con el apoyo de Ibermedia y la Dirección 
de Cinematografía del Ministerio de Cultura, en 2008 con el de Proimágenes 
Colombia y por cuenta de Uniminuto, exclusivamente, en 2010. Considerando que la 
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falta de público se debía a la ausencia de comercialización, seguimos con el tema 
más a fondo, y realizamos el diplomado en: “Mercadeo de Productos 
Cinematográficos y Audiovisuales” en Uniminuto, en 2007, 2009 y 2011, con el 
apoyo de Proimágenes Colombia; e hicimos parte de una investigación sobre el 
tema del mercadeo audiovisual en España, México, Argentina, Venezuela y 
Colombia, con Maritza Aragón. 
Durante todo este proceso investigativo y formativo, hemos publicado nuestras 
distintas reflexiones en: 1. “Apuntes sobre el Mercadeo Audiovisual”, libro publicado 
por Uniminuto, en 2008; 2. “¿Cómo Apreciar una Película?”, libro publicado por 
Uniminuto y TALLARTE, en 2013; 3. “Historias debidas: Esto de la praxeología sí 
funciona, sólo hay que creer en nosotros y comprometernos”, artículo publicado en el 
libro: “UNIMINUTO educación integral al alcance de todos”, en 2013; y 4. “Como si 
fuera un marco teórico”, artículo publicado en el libro “Pedagogía praxeológica y 
social: Hacia otra educación”, en diciembre 2014. 
Como producto de toda esta reflexión investigativa, hemos llegado, también, a la 
conclusión de que, hoy en día, el principal problema del audiovisual comunitario y 
popular, al igual que el del cine colombiano, es más de fondo y se centra en la 
producción audiovisual no sólo en su mercadeo; por eso, estamos trabajando en el 
diseño de los programas curriculares de: Especialización para Tecnólogos en 
Desarrollo de Proyectos audiovisuales y de Maestría en Producción Audiovisual, 
para Uniminuto, desde el 2013.  
Pasemos ahora, a proponer y explicar las epistemes que hemos logrado deducir y 
construir de todo este quehacer. 
7.2. Epistemes generales y básicas 
Son estas las de la producción y la realización, la comunicación, la comunicación 
educativa y la cultura, el arte y la industria, y las relaciones que entre ellas surgen al 
enseñar el audiovisual como hecho artístico y proceso industrial.    
7.2.1. Producción y realización 
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Mientras Paul Mezey (Productor de “María llena eres de gracia”, 2004), desde su 
experiencia en HBO Films, en el Taller de Producción Cinematográfica, Producción 
de Películas de Largometraje para el Mercado Internacional: El Modelo 
Independiente Americano; Bogotá, 2006, nos dice: “La producción es todo el 
negocio, desde la idea hasta su exhibición con su correspondiente evaluación… …la 
realización es la parte de la producción que tiene que ver con hacer el producto 
cinematográfico…”; y Hugo Castro Fau (Productor de “La sangre y la lluvia”, 2007), 
en su conferencia durante el “Seminario Internacional Modelo de Mercadeo para el 
Cine Iberoamericano ‘Vida al Cine’, en el 2006, afirma: “Realizar es hacer el 
audiovisual para cine, televisión o video; producir es manejar todo el proceso desde 
mucho antes de que exista ese audiovisual, hasta mucho después de haya quedado 
guardado en un archivo fílmico.”; el diccionario “Léxico colombiano de cine, 
televisión y video”, de Luz Marilyn Ortiz Sánchez; Gloria Joya C.; Pilar Londoño M.; 
Rigoberto Carlosama O.; y otros, editado por el Instituto Caro y Cuervo en el año 
2000, nos define estos dos términos así:  
“Producción: Actividad que cobija la planificación y dirección desde los primeros 
planes de un proyecto de película o programa televisivo, hasta el montaje final de 
las copias, o emisión, en el instante en que la película o programa se convierte en 
artículo de consumo. Esta actividad incluye la financiación de la realización y, con 
frecuencia, también la distribución.  
Realización: Actividad que comprende la puesta en escena, siguiendo las 
indicaciones del guion y las indicaciones del director a los actores, terminando con 
el montaje o edición definitiva de la película. En muchas partes lo usan como 
sinónimo de producción.” 
Como es notorio, desde aquí la confusión ya está planteada, cuando habla de la 
planificación y la dirección y de que la realización se use como sinónimo de 
producción; aunque es entendible, pues este tipo de textos son escritos por 
especialistas en el manejo del idioma, no en otros campos específicos del quehacer 
humano; pero debemos reconocer que también esboza sus diferencias, ya que la 
producción la contempla, por lo menos, desde la planificación hasta la emisión, y la 
realización desde la puesta en escena, siguiendo las indicaciones del guion, hasta la 
edición final del audiovisual. 
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El problema está en que durante muchos años, y aún hoy en día, se sigue aplicando 
esta confusión, llevando a que se crea, por ejemplo: que la labor del productor se 
ubica por debajo del director o realizador, cuando todo indica, según nuestra propia 
experiencia y los estudios sobre cinematografías desarrolladas, como el profesional 
más importante en el proceso que va de la creación hasta la exhibición del 
audiovisual, mientras el director y el realizador no son más que sus empleados de 
mayor confianza, quienes trabajan desde el guion hasta el producto terminado. 
El audiovisual latinoamericano, todavía, se mueve sobre esta confusión y, esto, ha 
llevado a constantes fracasos que logran que muchos de los artistas, con muchas 
ganas de expresar sus ideas, no puedan hacer más de una película o, cuando 
mucho, una película cada siete años o más, tiempo que se gasta un proyecto en 
pasar por las diferentes convocatorias que, en general, nuestros estados tienen 
contemplados para apoyar, de una u otra forma, la producción cinematográfica; en 
nuestro país: 1. Desarrollo de guion; 2. Desarrollo de proyecto; 3. Rodaje (llamado 
producción); 4. Edición y montaje (llamado postproducción); 5. Publicidad y 
promoción; 6. Participación en festivales y mercados; y, por fin, después de siete 
años, 7. Distribución y exhibición. 
Este panorama es más corto en el caso televisión, pues los proyectos en concurso, 
como los de Señal Colombia o Canal Capital, por mencionar sólo algunos, ya tienen 
varios adelantos: se presentan como formatos ya definidos, con varios capítulos 
enteramente libretiados; están debidamente planeados, presupuestados y con la 
publicidad y promoción diseñada; además, de tener garantizada su distribución y 
exhibición, por lo tanto son convocatorias para realizar no para producir; pero, el 
problema no se diferencia mucho de el del cine. 
O, lo que es peor, muchos hayan terminado en otras cosas; para algunos por lo 
menos relacionadas con los que les gusta: enseñar o escribir sobre el audiovisual, 
crear y sostener eventos de exhibición permanente (cineclubes), o periódica 
(festivales), montar bares, tabernas o sitios de esparcimiento desde el audiovisual; 
para otros, completamente alejados de lo que les llama la atención: ejercer otra 
profesión, disciplina u oficio que nada tiene que ver con el audiovisual; posiblemente 
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en una gran frustración, así terminen ganando más dinero que los que seguimos en 
esto.  
7.2.2. Algo de nuestra historia en la producción audiovisual 
Esto es algo que vivimos nosotros mismos, pues nuestro recorrido por el audiovisual 
comienza como espectadores que, en vez de “capar” clase (faltar a escondidas), 
para irse a jugar fútbol, cuando niños, o billar, cuando ya éramos más grandesitos, lo 
hacíamos para “colarnos” (entrar sin pagar), en los cines del barrio y la ciudad, 
donde exhibían lo que nos llamaba la atención; fuimos entonces, y seguimos siendo, 
espectadores con grandes expectativas en el 7° arte; después, en 1973, fuimos 
espectadores en proceso de especialización, al hacernos socios, con Rodrigo 
Bonilla, compañero de curso en la universidad y profesor de la misma hasta que se 
pensionó, del Cine Club de Colombia, el más antiguo y continuo de Latinoamérica 
hasta hace pocos años.  
Luego, en 1974, bajo la orientación del Maestro Carlos Álvarez, realizamos nuestros 
primeros cortos, en cine de súper 8 milímetros (formato de cine familiar en esa 
época, al que, a diferencia del 8 milímetros, ya se le podía incluir el sonido 
posteriormente, después de haber sido grabado en aparato distinto a la cámara y 
editado), en los cursos de Comunicación Visual III y IV; según él los primeros cortos 
cinematográficos que realizaron estudiantes universitarios, en Colombia, a través de 
un curso. 
Al año siguiente, también con Gloria Quintana, compañera de curso y en la 
actualidad Diseñadora Gráfica, Licenciada en Pedagogía del Arte y Médica cirujana, 
y Rodrigo Bonilla, el mismo maestro Álvarez, Manuel Vargas y Gustavo Barrera 
(realizadores de “Colombia 70”, “Qué es la democracia” y “Los hijos del 
subdesarrollo”, entre otras importantes películas de lo que se llamó el “cine 
militante”), después con la participación de Miguel Ángel Vargas y Luz Marina 
Vargas, compañeros de la universidad, ella en diseño gráfico, él en derecho, 
creamos una distribuidora de cine latinoamericano, llamada Siglo XX, y con el apoyo 
del Maestro Hernando Salcedo Silva, aumentamos la cantidad de material con 
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algunas de las grandes películas del cine mundial; allí nos volvimos realizadores, 
distribuidores y exhibidores al mismo tiempo. 
1975, es, para nosotros, el año del punto de quiebre, pues el fungir como gerente de 
la Distribuidora Siglo XX, trabajar en alianza con Cine Nuevo, distribuidora de cine 
cubano en Colombia, con el Cine Club de Colombia y la Cinemateca Colombiana y, 
sobre todo, con nuestro mentor y padre intelectual, el Maestro Hernando Salcedo 
Silva, llamado el padre del cine colombiano, nos definirá completamente como 
profesionales: realizar audiovisuales al mismo tiempo que desarrollamos proyectos 
educativos, primero creando, apoyando y desarrollando cine clubes, verdaderas 
universidades del cine en América Latina cuando no existía en dónde estudiar el 
tema; luego, participando en la creación y desarrollo de eventos académicos extra 
universitarios como cursos libres; después, participando en la creación de 
programas universitarios como el de cine y televisión de la UN; y en el presente, 
creando esos programas para otras universidades como Uniminuto. Ya volveremos 
al tema con mayor profundidad, pues por ahora, nos interesa más que se puedan 
entender los siguientes contenidos y relaciones entre ellos mismos.   
7.2.3 Comunicación 
Creemos estéril, por ya superado, discutir si el audiovisual comunica o no, pues los 
niveles del mensaje evidente y oculto, en algunas epsitemes, explícito y latente, en 
algunas otras, o informativo y comunicacional en las que proponemos, se explican 
con más eficacia y el estudiante las entiende plenamente, si se hace uso de 
productos audiovisuales en sus procesos de enseñanza; por eso volvemos, otra vez, 
sobre la sistematización general de experiencias que caracteriza este trabajo.    
Las teorías de la comunicación nos llegan durante los primeros semestres de la 
carrera de Bellas Artes, con los temas trabajados en comunicación visual e historia 
del arte, y de Pedagogía del Arte en los cursos sobre la percepción, la sicología y la 
sociología del aprendizaje, por eso, estamos recurriendo a “citar” desde nuestros 
apuntes estudiantiles. 
Hemos pasado del conductismo con sus planteamientos sobre la comunicación de 
masas (Lasswell 1920 a 1940); al modelo matemático de Shannon y Weaver de 
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1947 (fuente = emisor, código = lenguaje, codificador-encodificador = lenguaje, canal 
= medio de transporte, ruido y fidelidad = confusión y claridad, y decodificador = 
receptor con conocimientos similares al emisor); ideas que, la verdad, no nos 
convencían mucho porque hacen depender la comunicación de los medios masivos, 
instituciones que sólo habían hecho su plena aparición en el siglo que transcurría 
(XX), cuando siempre hemos considerado que la comunicación es anterior, incluso, 
al lenguaje mismo. 
Y, también, porque ya habíamos tenido acceso, desde el bachillerato, a algunos 
planteamientos de la poetisa y pedagoga chilena Gabriela Mistral, a través de 
conferencias que llevaron al colegio Externado Nacional Camilo Torres, donde 
estudiábamos, algunos profesores interesados en hacer de la educación una fuente 
de cambios sociales, y de Paulo Freyre (“Pedagogía del oprimido”, libro que 
tradujeron, del portugués, algunos compañeros del colegio, y otros publicamos, de 
forma pirata, en 1970); y las propuestas de comunicación que veníamos 
mencionando, se nos parecían mucho a la educación bancaria que planteaba 
Freyre. 
Luego, a David Berlo (1960), quien ya tiene en cuenta al receptor como un ser 
humano que reacciona ante los estímulos externos, aunque aún no lo identifica 
como espectador: alguien que decide, con algún mínimo de libertad, qué estímulos 
ocuparán su atención; y, de ahí, a los planteamientos de la Escuela de Palo Alto con 
su sistema abierto de interacciones, inscritas en un contexto que llevaría a los 
estudios culturales, basados en sus tres principios: totalidad (un sistema no es una 
simple suma de elementos, posee características propias diferentes de esos 
elementos que lo componen); causalidad circular (el comportamiento de las partes 
del sistema forma un juego de implicaciones mutuas de acciones y retroacciones); y 
regulación (no puede existir comunicación sin un cierto número mínimo de reglas, 
normas o convenciones).  
Tiempo después, cuando conocimos al Maestro Jesús Martín Barbero por medio de 
Hernando Martínez Pardo (“Historia del Cine Colombiano”, editado por la 
Cinemateca Distrital, en 1976), en la Tadeo Lozano, accederíamos también a 
Habermas, con sus planteamientos del actuar comunicativo y nos adentraríamos en 
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el pensador alemán Walter Benjamin (“La obra de arte en la época de su 
reproductibilidad técnica”, 1936).  
Todo este trasegar nos llevó a descubrir otros grandes pensadores como Morín (“El 
cine o el hombre imaginario”, Seix Barral, 1972), Roland Barthés (“La cámara 
lúcida”, Paidós, 1980) o escritores y poetas como Sartre y Simon de Beauvoire o 
Walt Whitman, sólo por mencionar algunos; a otros que han hecho el tránsito 
maravilloso de la filosofía a la novela como Umberto Eco y a otros investigadores 
como Armand y Michéle Mattelart (“Historias de las teorías de la comunicación”, 
Paidós, 1999). Y a hacer el viaje de la comunicación de masas, a la comunicación 
social, a la interpretación de los mensajes, con el estructuralismo traído a nuestro 
país, en lo que respecta al análisis del discurso audiovisual, por Hernando Martínez 
Pardo, a la teoría crítica, a los estudios culturales, a las mediaciones y, por fin, a la 
comunicación como un proceso de acciones que se da entre seres vivos y, más 
clara y completamente, entre seres humanos.  
Concepción que nos lleva a  sumarnos a la definición de comunicación que Jesús 
Martín Barbero construyó en el seminario permanente que nos dictó a los profesores 
de la Facultad de Ciencias de la Comunicación de Uniminuto, durante el año de 
2011, y que él expresa como: “Comunicar es compartir acciones de comunicación” 
(Martín Barbero, 2011), y que nos permitimos complementar como: compartir 
sentidos y significaciones, a través de acciones que crean nuevas significaciones y 
nuevos sentidos. Esa es la esencia de la educación también.  
7.2.4. Comunicación educativa 
Siempre hemos tenido dificultades para entender por qué, ahora, se intenta unir dos 
conceptos que nunca han estado separados, siempre han estado unidos desde su 
origen: al comunicar lo mínimo que se hace es informar, y este es uno de los 
objetivos primarios de la educación; mientras, es imposible educar sin comunicarse 
eficazmente; por eso, estudiamos la especialización y la maestría en comunicación 
educativa y, lo confesamos, seguimos sin haber obtenido respuesta a esta y otras 
preguntas, posiblemente más esenciales como: por qué dividir el conocimiento en 
ciencias, técnicas y artes, si todas ellas contribuyen a hacer de los sujetos seres 
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humanos y sociales, pues, al fin y al cabo, de lo que se trata es de conocerse a sí 
mismo, con el fin de aceptarse y transformarse continuamente; labor que venimos 
desarrollando desde el colegio, cuando nuestra Maestra de filosofía, antes la 
llamábamos profesora, hoy reconocemos su gran capacidad: María Eugenia 
Andrade nos puso en contacto con los grandes filósofos desde Sócrates hasta Marx. 
Creemos que esta separación nació cuando se intentó llevar las tecnologías 
eléctricas, electrónicas y digitales al aula, pues la concepción de comunicación que 
se aplicó fue la del emisor y receptor como entidades separadas, a pesar de que ya 
Mario Kaplún, (radialista y educador argentino), a partir de las propuestas educativas 
de Freyre (educador brasilero), ya las había unido con el término EMIREC, acuñado 
por el canadiense Jean Cloutier, (de quien nunca hemos obtenido más información 
que el haber sido el creador de este término); algo poco entendible, pues todo 
docente (administrador de la doxa o saber), profesor (alguien que profesa un saber o 
conocimiento), o maestro (alguien que enseña a pensar), se vale de lo que sea para 
transmitir ese saber, generar ese conocimiento o hacer pensar con la lógica de un 
profesional específico, siempre con su estudiante; si ese profesional es alguien, 
verdaderamente dedicado a la educación, no acepta berreras de ninguna clase o 
condición para apoyar el desarrollo propio y el de su estudiante. 
Consideramos que: comunicar es un verbo, por lo tanto una acción y, por eso 
mismo un proceso en el que participan, por lo menos dos que envían y reciben, al 
mismo tiempo, mensajes (datos, información, sensaciones, emociones, 
sentimientos, etc.), con el fin de construir ideas que desarrollan ese proceso; 
comunicación es el análisis y estudio sistemático de ese proceso; y la 
comunicación es el campo de conocimiento en que se inscriben esos estudios y 
que, como todas las ciencias, tiene interdependencias con muchas otras como la 
física o la química, por mencionar algunas de las ciencias exactas, la antropología o 
la sociología, por mencionar otras de las ciencias sociales, la sicología o la 
lingüística, por mencionar otras de las ciencias humanas, y con todas las artes. 
Y que educar es, igualmente, un verbo, un proceso, en el que participan, también, 
por lo menos dos, que usa de la comunicación para generar conocimientos, a veces 
partiendo de saberes previos y, a veces, por medio de la vivencia de experiencias, 
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con el fin de trasformar a sus participantes y su entorno; educación es el sistema 
utilizado en cada contexto cultural y momento histórico para organizar y optimizar 
ese proceso; y la educación es la ciencia que estudia ese proceso y ese sistema. 
Con base en ello, definimos la comunicación educativa como el proceso en que se 
comparten sentidos y significaciones, con el fin de enseñar o generar conocimiento; 
definición que vuelve a reunir estos dos conceptos que nunca han debido separarse, 
y que son la columna vertebral de la construcción y reconstrucción de la cultura.  
7.2.5. Cultura 
A la cultura, como tema de análisis, llegamos el primer día de estudio de las bellas 
artes y en la primera clase que nos dictaron, cuando la Maestra de teatro Dina 
Moscovici, brasilera radicada en Colombia, nos habló durante tres horas, en la clase 
de Introducción a la Historia de la Cultura 1, entre las 7:00 y las 10:00 am., horario 
bastante complicado para nosotros que ya veníamos cambiando nuestro ciclo vital, 
desde que, en el cuarto bachillerato, comenzamos a estudiar en la jornada de la 
tarde, y que profundizamos en los siguientes años, al trabajar en una tipografía, 
cumpliendo el turno nocturno que iba desde las 10:00 pm., hasta las 6:00 am.  
Ella habló sin pausas, excepto por las frecuentes aspiraciones y expiraciones del 
humo de su cigarrillo Marlboro, en cajetilla de papel, pues acababa uno, lo tiraba en 
el piso del auditorio principal de la facultad, lo pisaba y, no pasaban más de cinco 
minutos, sin que prendiera el siguiente; habló en términos que poco y nada 
entendíamos, problema aumentado por el acento con que pronunciaba el castellano, 
y, al terminar, preguntó: ¿Ustedes entendierrón? Nosotros, más de 100 estudiantes, 
primíparos de bellas artes y arquitectura, en su primera clase de la sacrosanta 
Universidad Nacional de Colombia, nos miramos unos a otros sin responder nada, 
hasta que, sólo algunos, tal vez por creerse superiores y no quedar mal, al fin y al 
cabo con la actitud lambona del juicioso (sapo lo llamábamos en esa época, nerdo lo 
llaman los compañeros hoy en día), respondieron que sí.  
Ella, sacó otro cigarrillo y, con su fósforo de palo, lo encendió, aspiró profundamente, 
echó una gran bocanada de humo, recogió su cartera, nos miró como bichos raros, y 
dijo: Ustedes ser genios, porrque yo no entiendo nada. Luego, salió por entre la 
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densa nube que se había formado por sus cigarrillos y los de algunos de nosotros, 
por su puesto. Nunca la volvimos a ver. Ese año regresó a su país. 
A la clase y semestre siguientes, de esa materia, ya tuvimos otros profesores con los 
que exploramos suficientemente el concepto, desde sus acepciones como el cultivo 
del alma (espiritualidad), el buen gusto o la afición por el arte, el proceso de 
civilizarse, (Rousseau, en el siglo XVIII, la consideraba como el conjunto de 
conocimientos y saberes acumulados por la humanidad a lo largo de su historia), 
después, el espíritu folclórico, y la identidad única de un pueblo, hasta llegar a la 
concepción de los primeros antropólogos, como el conjunto de: conocimientos, 
creencias, costumbres, hábitos, artes, ética y moral, y capacidades adquiridos por el 
hombre. 
Luego, aunque ya, en el colegio, nos habíamos familiarizado con los aportes de 
Federico Engels (“El origen de la familia, la propiedad privada y el estado”, 1884) y 
de Carlos Marx (“El capital”, 1887), nunca los habíamos relacionado con el tema 
hasta que nos encontramos con los antropólogos americanos Leslie White y Julian 
Steward, que nos hicieron ver que la división planteada por Marx para el estudio de 
la sociedad: la infraestructura, donde están el modo de producción, la tecnología y 
las condiciones geográficas, entre otras; la estructura, en la que se ubican la 
organización social y las estructuras jerárquicas, también entre otras; y la 
supraestructura, que reúne los principios éticos y los valores religiosos y morales, las 
creaciones artísticas y las leyes, igualmente, entre otras; eran pilares para entender 
la cultura como un concepto dependiente de las relaciones sociales, por lo tanto, en 
evolución permanente. 
Con esto, volvimos a leer y entender mejor a Levi-Strauss con sus planteamientos 
sobre el simbolismo y, de ahí, pasamos al debate de Noam Chomsky, a quien 
conocíamos sólo como lingüista por nuestra señora que estudió lenguas clásicas en 
la Universidad Nacional, con Michel Foucault, en que se nos hace muy claro que 
todo sistema de transmisión de la cultura, entre ellos la educación, aunque no 
siempre lo logre, tiene la función de reproducir el sistema de vida que lo sostiene. 
Por eso y para este proyecto, nos sumamos a la definición que Germán Muñoz 
aplica de la misma, en su artículo: La cultura en los medios audiovisuales en 
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Colombia, así: “…asumimos que la cultura es, el conjunto de procesos simbólicos a 
través de los cuales se comprende, reproduce y transforma la estructura social…" 
(Muñoz 1987).  
De aquí, pasamos a uno de los temas fundamentales en la construcción de cultura, 
el arte, tanto que, en muchas ocasiones, se cree que por el sólo hecho de ser artista, 
ya se es un hombre culto; nada más equívoco, pues se trata de epistemes ya 
superados. 
7.2.6. Arte 
Es una actividad que, igual que el deporte, hemos ejercido desde niños como todo 
ser humano, en nosotros no como competencia sino como práctica; pero nos 
acercamos a ella, como tema de análisis y estudio, con la Maestra María Eugenia, 
en el sexto de bachillerato, quien nos puso a investigar y escribir sobre las artes, y 
descubrimos a otros pensadores como Emanuel Kant, de quien leímos sobre 
estética en la “Crítica del juicio”, de 1799, y este texto nos llevó a leer con fruición 
sus: “Crítica de la razón pura” y “Crítica de la razón práctica”, textos anteriores que 
nos dirigieron en la actitud ética que hoy aplicamos; o como Federico Nietzsche, de 
quien nos impresionó mucho y tuvimos que leer y releer varias veces, su “Así habló 
Zaratustra”, de 1883, el primero, 1884, el segundo, y 1885, el tercero. Hoy creo que 
esta verdadera maestra fue quien, sin saberlo, nos direccionó hacia el estudio de las 
bellas artes porque, en ese momento y en nuestro país, no había cómo estudiar 
cine.  
Después, en la universidad, fue el tema de estudio teórico y práctico permanente, lo 
que nos llevó a Arnold Hauser y su “Historia social de la literatura y el arte”, de 1951, 
y, sobre todo, a Ernst Gombrich y su “Historia del arte”, de 1950; y, paralelamente, 
con el Maestro Carlos Álvarez, a Theodoro Adorno  y Hanns Eisler, de quienes 
acababa de traer el señor Karl Buchhols, prestigioso librero de origen alemán y muy 
grata recordación, el libro: “La música en el cine”, publicado en 1969, o el 
cinematografista Sergio Eisenstein “Problemas de la composición cinematográfica”. 
Con estos saberes y mientras seguimos haciendo películas, distribuyéndolas, 
exhibiéndolas, reflexionándolas y escribiendo sobre ellas y sus creadores, pudimos 
Trabajo de grado Fabio E. Medellín V. 
Maestría en Comunicación Educativa 
  UTP-UNIMINUTO  




llegar a la conclusión, sencilla no simple, de que: “El cine no es literatura, porque 
narra de forma concreta sin permitir imaginar mucho, y obliga a la respuesta 
emotiva; no es teatro, pues todos los espectadores vemos lo mismo y estamos 
dentro de la acción todo el tiempo; no es arte bidimensional por el movimiento, 
aunque éste no sea real; no es arte tridimensional ya que ha convertido los 
espacios, casi con exclusividad, en expresión y sentimiento; no es música para oír 
sino para ver; y no es poesía pues, a pesar de crear símbolos, también lo hace con 
nuevos códigos y signos de representación, cosa que no puede hacer la poesía 
escrita o declamada; todo ello buscando que el espectador sienta y, si lo puede 
hacer, reflexione después.” (Medellín, 2013).  
Es el séptimo arte en aparecer, y su título se lo gana porque usa de todos los 
lenguajes artísticos anteriores para conformar su propio lenguaje; entendimiento que 
nos hace plantear, para este trabajo, una definición del arte que  se refiere a la 
actividad que permite la generación de objetos o acciones, permanentes o 
transitorios, que comunican el sentir (sentido), y el pensar (significación), de su o sus 
creadores, con los que se da, con o sin intención, un testimonio del momento 
histórico que le o les tocó vivir; pues, para nosotros, como diría Ernest Gombrich: 
“No existe, realmente, el Arte. Tan sólo hay artistas. Estos eran en otros tiempos-
hombres que cogían tierra coloreada y dibujaban toscamente las formas de un 
bisonte sobre las paredes de una cueva; hoy, compran sus colores y trazan carteles 
para las estaciones del metro. Entre unos y otros, han hecho muchas cosas los 
artistas.” (Gombrich, 1950). 
Ahora, miremos este tema desde su consumo, pues ya es algo que hace parte de 
casi toda la creación artística. 
7.2.7. Industria 
Este fue el tema que más nos costó aprehender, pues, desde siempre, supimos la 
doble condición esencial del audiovisual, pero no lo lográbamos incorporar, 
plenamente, a nuestro qué hacer y qué enseñar. Claro, nuestro pensamiento estuvo 
guiado, siempre, por la concepción artística del mismo; concepción que aprendimos 
en la universidad y profundizamos en la vida académica posterior, llevando nuestras 
realizaciones a grandes fracasos de público.  
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Aquellos cortos documentales y clips musicales, en realidad, que hicimos al 
comenzar en esta profesión de realizadores, no ha sido vistos por más de 100 
personas desde 1975 hasta hoy; los trabajos de los estudiantes se quedan en 500 
espectadores, cuando mucho, y esto pasa en las universidades que programan 
muestras o concursos internos y externos porque, si no es así, se quedan el salón 
de clase; son muy pocos los estudiantes que los mueven, no más del 10%, en 
festivales que antes no había y hoy pululan, o los que los suben a la internet, 
esperando que alguien caiga allí por suerte para sus realizadores, caso poco 
probable; no conocemos ningún caso en que sean llevados a la televisión 
comunitaria o alternativa, desaprovechando estas oportunidades para alcanzar un 
público real. 
Este tema se comenzó a hacer claro, cuando Darlyn Guerrero, practicante 
profesional de Comunicación Social – Periodismo de Uniminuto, se dedicó, casi por 
completo, a “mover” su documental “Usme toda la vida al campo” por universidades, 
colegios, centros comunales y eventos populares; trabajo que había realizado con 
Alejandra Ríos, bajo nuestra dirección, en 2010, y había sido exhibido varias veces 
por Canal Zoom, como era el compromiso original de Uniminuto con el canal, 
ganando, no sólo una nominación a los premios India Catalina de Televisión, sino un 
aproximado a los dos millones de espectadores; el “moverlo”, la llevó a obtener dos 
premios más en los festivales: “Ojo al sancocho”, de Ciudad Bolívar, y “de cine y 
video alternativo y comunitario”, de Cali, además de hacer crecer esa cifra original 
en otro millón de espectadores, aproximadamente, desde el 2011 hasta hoy; 
momento en que ya está en la web, y tiene quien lo recomiende para que lo vean 
otras personas; y hacer su trabajo de grado, calificado como meritorio, lo que la llevó 
a recibir su grado con honores, con la sistematización de los aprendizajes obtenidos 
en el proceso de crearlo, realizarlo y exhibirlo. 
Con todos los cursos que, paralelamente, hemos creado, programado y ejecutado; 
con aquellos en los que hemos participado y apoyado, que, por fortuna, ya llegan a 
Colombia; con las nuevas lecturas, estas específicas sobre producción audiovisual 
que, también, ya llegan a nuestro país; y con las discusiones, académicas y no 
académicas, sobre el tema, en que hemos participado; llegamos a algunas 
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definiciones iniciales que ya nos sirven para este proyecto, de las cuales 
expresamos ahora la más general. 
Definimos la industria como un proceso organizado en el que participan distinto tipo 
de personas con diferentes profesiones y oficios (en el audiovisual, desde 
administradores, financistas, ingenieros y abogados, hasta artistas de toda 
condición, pasando por periodistas y publicistas), utilizando de múltiples tecnologías 
(tecnologías imprescindibles para la captura, edición y exhibición de audiovisuales); 
y variadas técnicas (técnicas para la escritura del guion, el desarrollo de proyectos, 
el manejo del lenguaje, la comercialización y la venta de bienes culturales), con el fin 
de generar productos que se repiten (copias o dvd’s, en el cine, exhibiciones en la 
televisión o visualizaciones en la red), y llegan hasta su consumidor (público), para 
que él (espectador), según lo quiera y pueda, les dé el uso que decida. Aunque nos 
sumamos, también, a los planteamientos de Theodoro Adorno y Max Horkheimer en 
su artículo de 1947: “La industria cultural. Iluminismo como mistificación de masas”, 
en el que se refieren este sector de la economía que desarrolla bienes culturales 
(arte, entretenimiento, arquitectura, publicidad, etc.), como industrias culturales, pues 
trabajamos por la caracterización legal de los audiovisuales como bienes 
audiovisuales.  
Hasta aquí, hablamos de definiciones muy generales que habrán de ser 
complementadas en el transcurso de este documento. 
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8. CAPÍTULO I - EL AUDIOVISUAL ARTE E INDUSTRIA 
Esta reflexión nace del hecho, ya incuestionable para todos, de que el cine (léase, 
también, todo el audiovisual: televisión, video, multimedia, etc., pues todos ellos 
trabajan con el mismo lenguaje con pequeñas variaciones, nacidas más del 
destinatario final que de características propias de cada forma de expresión, por lo 
tanto se pueden considerar hijos del séptimo arte), tiene, desde su origen, una doble 
condición: es arte e industria al mismo tiempo; así, la discusión persista en cuanto a 
los cómo se unen estas dos condiciones.  
Por eso, comenzamos definiendo estos dos conceptos, más desde nuestra 
experiencia como “hacedores” de audiovisuales y “enseñantes” sobre el tema, que 
desde teorías academicistas que, en muchas ocasiones, desvían la atención hacia 
cosas poco trascendentes para nuestro desarrollo que, al igual que en casi todos los 
demás sectores, en el audiovisual está necesitado más del hacer que del discutir, 
pues 20 a 30 películas al año no generan el nivel de competencia suficiente para la 
creación de propuestas más acordes con nuestra gente.  
8.1. El cine, séptimo arte 
El cine es uno de esos artes ya mencionados, pues genera objetos (audiovisuales 
en cine, televisión y video), permanentes que comunican el sentir y el pensar de sus 
creadores, dando un testimonio, sea este complaciente o crítico, sobre la sociedad, 
la cultura, las relaciones sociales y humanas de los sujetos que viven un 
determinado momento histórico, en el que se hizo ese objeto.  
Para hacerlo, usa de un lenguaje diferente a todos los demás, desarrollado a partir 
de los lenguajes artísticos anteriores: arte bidimensional o de dos dimensiones: largo 
por alto o largo por ancho (pintura, dibujo, fotografía, etc.), arte de tres dimensiones 
o volumétrico: largo por alto por ancho (arquitectura, escultura, cerámica, etc.), 
literatura o narrativa (novela, cuento, ensayo, etc.), música o arte del sonido 
(melodía, ritmo, canción, etc.), arte escénico o de la representación (teatro, ballet, 
ópera, etc.), y poesía. “El lenguaje audiovisual, anterior al cine tanto como el teatro 
pero con las variantes necesarias que plantea su tecnología y realización, será una 
reunión de signos y códigos tomados de las expresiones clásicas; esos signos y 
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códigos han sido replanteados en su función para generar nuevas significaciones; 
por ende, es un lenguaje diferente que busca su propia manera de llegar a los 
sentidos profundos del espectador, como ser humano que es; es decir, esenciales 
no sólo físicos.” (Medellín, 2013). 
Pero no depende de ninguno de ellos, ya que no es teatro, narrativa, pintura, 
arquitectura, música o poesía, pues los adaptó a sus necesidades expresivas: “El 
cine no es literatura, porque narra de forma concreta, sin permitir imaginar mucho, y 
obliga a la respuesta emotiva; no es teatro, pues todos los espectadores vemos lo 
mismo y estamos dentro de la acción todo el tiempo; no es arte bidimensional por el 
movimiento, aunque éste no sea real; no es arte tridimensional, ya que ha convertido 
los espacios, casi con exclusividad, en expresión y sentimiento; no es música para 
oír sino para ver, y no es poesía pues, a pesar de crear símbolos, también lo hace 
con nuevos códigos y signos de representación, buscando que el espectador sienta 
y, si lo puede, reflexione después.” (Medellín, 2013). 
Este lenguaje audiovisual se mueve sobre tres campos de expresión: el lenguaje de 
la imagen, el del sonido y el del montaje que une a los dos anteriores; lenguajes que 
han tenido desarrollos diferentes y han hecho aportes distintos al progreso de la 
humanidad. El lenguaje de la imagen a partir de los artes de dos dimensiones 
previos, entre ellos la fotografía que, además, tecnológicamente, dio origen al cine 
mismo; este lenguaje es uno de los más importantes para los procesos de 
generación de conocimientos desde que existe, porque permite visualizar conceptos 
que, de otra manera, se hacen muy abstractos; su capacidad de expresión y de 
hacer inteligible el mundo es tan profunda, que existen personas que sólo entienden 
a través de gráficas, así ellas mismas las desarrollen, y, con ello, alimentan su 
creatividad constantemente.  
Por su lado, el lenguaje del sonido se enraizó fuertemente en los procesos de 
enseñanza-aprendizaje y de construcción de comunidad, pues la radio (su fuente 
básica es el sonido), se erigió como el medio de comunicación que consolidó la 
comunicación como masiva, y fue la fuente de información, recreación y aprendizaje 
en buena parte del siglo pasado; este lenguaje, se ha venido desarrollando desde 
que el hombre es un ser humano, y logró llevarlo a su definición como especie, 
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animal racional, gracias a la invención de las palabras y, por medio de los ritos que 
ya conllevaban la música como uno de sus fundamentos, evolucionó su cerebro, su 
creatividad y su sociabilidad hasta convertirlo en el rey de la naturaleza, por lo 
menos en la concepción de occidente; aunque claro, como rey, ha hecho lo que le 
da la gana, poniendo en peligro su propia existencia.  
Y el lenguaje audiovisual, a través de su característica de espectáculo para la 
diversión y el entretenimiento, ha logrado construir la mayor capacidad para impactar 
al público-espectador, comunicándole significaciones y sentidos que lo hacen 
adquirir comportamientos, sin que él sea consiente de esa actitud de cambio; si es 
para bien o para mal, dependerá de lo que persigan sus creadores, o de quién hace 
el trabajo de analizarlos, interpretarlos o apreciarlos. Este lenguaje tiene su 
nacimiento en el cine, su desarrollo en la televisión y su explosión magnífica en la 
web y sus inmensas posibilidades de toda índole, desde la investigación hasta la 
diversión sana o perversa. 
A éste nuevo lenguaje se le llamó séptimo arte, no sólo por haber nacido de último, 
pues las nuevas expresiones artísticas, con o sin el uso de nuevas tecnologías, no 
han cambiado la esencia misma de cada arte, es decir, su lenguaje; sino por haber 
usado los lenguajes previos en beneficio de definir el suyo.  
8.2. La industria audiovisual 
Y el cine es industria, pues se trata de un proceso muy largo que va desde crear 
contenidos, hasta llevarlos, en condiciones ideales, a sus usuarios o consumidores; 
un proceso que usa gran cantidad de profesionales de distintos campos del 
conocimiento: de las ciencias económicas y administrativas a las ciencias humanas 
y el arte, de distintos niveles: de técnicos a posgraduados; y requiere de aparatos 
diferentes, en sus distintas fases, para crear productos que se repiten no sólo en 
copias sino en exhibiciones, simplemente adaptando el producto a cada idioma con 
la subtitulación o el doblaje.  
Su misma invención se remonta al desarrollo de aparatos para el esparcimiento de 
las personas, a partir de tecnologías y técnicas previas como la fotografía; invención 
de aparatos que fue la fuente del nacimiento, sostenimiento y desarrollo de la era 
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industrial. Precisamente, por esa búsqueda para encontrar formas con que 
maravillar a la gente, usando imágenes que parecen moverse, dicha invención se 
sigue discutiendo si le corresponde a Thomas Edison (Febrero 11, 1847, Milan, 
Ohio, Estados Unidos - Octubre 18, 1931, West Orange, New Jersey, Estados 
Unidos), desde Estados Unidos; a William Friese-Greene, (Septiembre 7, 1855, 
Bristol, Inglaterra -  Mayo 5, 1921, London, Inglaterra), desde el Reino Unido; o a los 
hermanos Louis (Octubre 5, 1864, Besançon, Francia – 6 Junio 6, 1948, Bandol, 
Francia) y Auguste Lumiére, (Octubre 19, 1862, Besançon, France – Abril, 10 
1954, Lyon, Francia), desde Francia; y hasta desde Rusia se habla de inventores de 
aparatos que cumplían esa función. Lo único cierto es que los hermanos Lumiére 
crearon todos las condiciones de lo que hoy se llama cine y, por extensión, 
audiovisual: un cinematógrafo, aparato que servía para captar, “filmar” se le llama en 
la actualidad, las imágenes, al cual se le cambiaba una pieza y servía para 
revelarlas, y, al cambiarle otra, servía, también, para proyectarlas; una sala de 
exhibición al público, un modelo primitivo de promoción, “mercadeo” en los términos 
actuales, y hasta sus dos géneros básicos: el documental con la “Salida de los 
obreros de la fábrica”, 1895, y el argumental, llamado dramatizado en televisión, con 
“El regador regado”, 1895.  
Esta doble condición, lleva a plantearse la necesidad de desarrollar conocimientos 
en dos procesos paralelos y complementarios, si se quiere llegar a obtener logros 
que permitan seguir ejerciendo la labor de llevarle entretenimiento al público o 
diversión al espectador. Dos visiones sobre el mismo tema que merecen ser 
clarificados; el uno, entretenimiento en relación con público, que viene de la 
condición industrial y busca rentabilidad económica, ofreciéndole a los 
consumidores, productos que le ocupen parte de su tiempo destinado al ocio, por los 
cuales debe pagar de alguna manera: la boleta de entrada a la sala, la suscripción a 
canales de televisión, la publicidad en canales abiertos, el pago de tiempo por el uso 
de la web y los constantes avisos publicitarios de toda clase y condición, los discos 
de video digital, conocidos como DVD o blu ray, etc.; y la de diversión en relación 
con espectador, visión que viene de la condición de arte y busca hacer pensar a los 
sujetos que acceden a las obras audiovisuales como usuarios. 
8.3. Arte Vs. Industria 
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En los distintos momentos y culturas en que se ha venido desarrollado este 
quehacer, ha primado alguna de estas visiones, aunque ya no podamos hacer una 
clasificación tan clara, pues ambas posturas han hecho carrera en todas partes del 
mundo; la visión industrial tiene su principal defensor en el cine de Hollywood y sus 
desarrollos previos como el Star system, creado por el cine italiano de principios del 
siglo XX, copiado y mejorado por Estados Unidos; paralelos como el cine mexicano 
de la primera mitad del siglo anterior; y posteriores al ser exportado a todos los 
países, no sólo de su influencia directa, como es el cine de Bollywood que llega 
desde India. La otra postura tiene su mayor defensa en el cine independiente 
norteamericano (audiovisuales realizados en Estados Unidos y el resto del mundo 
por fuera del sistema de las grandes productoras norteamericanas, llamadas majors, 
que controlan todo el mercado del entretenimiento basado en el audiovisual; esto no 
significa que sean películas no comerciales, pues uno de sus grandes 
representantes es Steven Spielberg, “Tiburón”, 1975), y el desarrollo de 
cinematografías nacionales (películas que comparten visiones comunes a cerca del 
mundo, formas de contar y de presentar sus imágenes y sonidos, producto de una 
misma cultura), en todos los demás países del planeta.  
Aunque es un equívoco plantear que el cine de Hollywood no haya permitido 
desarrollar propuestas con gran capacidad de cuestionamiento como las de Alfred 
Hitchckoc, (Agosto 13, 1899, Leytonstone, Londres, Reino Unido - Abril 29, 
1980, Bel-Air, Los Ángeles, California, Estados Unidos), sólo por mencionar alguna; 
o que todo lo que venga del cine independiente, europeo o de cinematografías 
nacionales haga pensar como las películas españolas sobre el policía José Luis 
Torrente (Santiago Segura, 1998, 2001, 2005, 2011 y 2014). En nuestro país, en el 
que toda película puede considerarse independiente, existen las dos posturas no del 
todo clarificadas, la primera con el cine de Gustavo Nieto Roa (“El taxista millonario”, 
1979), o Harold Trompetero (“El paseo”, 2010), por dar un par de ejemplos, aunque 
sus películas no permiten determinar una traición a nuestros principios nacionales y 
valores culturales y, siempre, llevan algo de crítica que podría deducir el individuo 
que conforma al público, si estuviera formado en lectura de medios audiovisuales, es 
decir, como espectador; la segunda con las películas de Julio Luzardo (”El río de las 
tumbas”, 1964), o Ciro Guerra, (“El abrazo de la serpiente”, 2015), sólo por 
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mencionar otros dos ejemplos, que siempre han llevado la intención de cuestionar al 
sujeto que se comporta como espectador. 
Clarifiquemos ahora, las dos epistemes que el lector ya habrá identificado en nuestra 
conversación. 
8.4. El público y el espectador 
La concepción industrial va tras el público, una masa de gente conformada por 
individuos que consume productos o servicios para pasar su tiempo de ocio, 
mientras la concepción artística va tras el espectador, un sujeto con cuerpo que 
aprende, y usa de bienes o actividades para crecer como ser humano en su tiempo 
libre. De ahí que una hable de entretenimiento: “Conjunto de actividades que permite 
a los seres humanos emplear su tiempo libre para divertirse, evadiendo 
temporalmente sus preocupaciones.” (Wikipedia, 2015); mientras la otra hable de 
diversión: “Uso del tiempo de una manera planeada para el refresco terapéutico del 
propio cuerpo o mente.” (Wikipedia, 2015). 
Hagamos ahora, una aclaración. Citamos la Wikipedia, pues es una fuente tan 
confiable como cualquier otra; así, a los académicos no les guste y la consideren 
poco seria. A nuestro parecer es tan seria como la enciclopedia británica, y ambas 
contienen un margen de error mínimo. Nos gusta, al igual que cualquier 
enciclopedia, pues da definiciones entendibles para cualquier lector, no esas 
complejidades que se presumen sabias pero, lo único que hacen es, impedir al lector 
desprevenido hacer una lectura placentera, como si lo científico fuera complicado, 
cuando el camino a la genialidad no es sino el camino a la sencillez, y el genio 
siempre descubre lo elemental que los demás no fueron capaces de ver, mirar, ni, 
mucho menos, observar; la genialidad radica en nuevas miradas sobre lo que todo 
mundo considera resuelto y verdad absoluta.  
Además, como ya nos había pasado con el tema general, en lo que respecta a las 
publicaciones, no pudimos encontrar quienes den definiciones sobre estas nociones, 
pues las dan por entendidas, como es el caso de: “Edu-entretenimiento: estrategia 
comunicativa para la promoción de los derechos sexuales y reproductivos de los 
adolescentes en Montería-Córdoba”, de María Cecilia Pérez Berrocal, en 2012; 
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trabajo que sistematiza la experiencia de crear colectivamente un programa de radio 
con personas entre los 12 y los 20 años, sobre el tema de su título y propone el uso 
del Edu-entretenimiento para prevenir los embarazos no deseados. Valida, sin 
definir, el término edu-entretenimiento que, a nosotros nos deja muchas dudas, pues 
la educación no tiene por qué evadir la realidad, base del concepto entretenimiento, 
sino que puede, entre otras opciones, ser divertida. Distraer de la realidad, nada 
tiene que ver con evadirla. 
También, encontramos: “La codificación televisiva del franquismo: de la historia 
entretenimiento a la historia como entretenimiento”, de José Carlos Rueda Laffond y 
Carlota Coronado Ruiz, en 2009; pero nos sucedió lo mismo, no encontramos una 
propuesta clara de definición del concepto entretenimiento. Lo que hace es, 
comparar los parámetros con que se manejó el contenido televisivo en la última 
etapa del franquismo, en España, y cómo se manejan los contenidos referentes a 
esa misma etapa en la actual televisión española, desvelando que, a pesar de 
hacerse ver los primeros como incuestionables, y los segundos como nostalgia de lo 
que fue, ambos tienen elementos comunes. 
Pero, continuemos con nuestra conversación original. Estas dos concepciones, 
industrial y artística, se deben unir para lograr obras y productos, pues si una de 
ellas falla, no se logra hacer o llegar a ese público o espectador que se busca; un 
audiovisual que no logre captar la atención de su espectador o no impacte al público, 
no será consumida ni usada para pasar el tiempo de ocio o pensar, fracasando en 
su objetivo inicial; y una película que no tiene recursos para hacerse o que no se 
puede vender, no llegará a su público o espectador, y tampoco logra sus objetivos 
iniciales; también, si se logra realizar y exhibir, pero no recupera la inversión, es 
decir, no se hace rentable: económica, socialmente o en imagen, no habrá dineros 
para hacer la siguiente, sea que estos dineros hayan llegado por venta de boletas o 
por contratación.  
La concepción artística, está “encarnada” en el director, quien piensa en hacer obras 
que le comuniquen su pensamiento y su sentir al mundo y, de ser posible, aporten al 
desarrollo del séptimo arte, y busca espectadores, entre más cantidad mucho mejor, 
pues sus planteamientos y posturas llegarán a más sujetos y contextos culturales, 
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ofreciendo visiones diferentes que ayuden a cambiar el mundo; y la concepción 
industrial está representada en el productor, quien piensa en productos rentables 
que generen la opción de hacer otros, rentabilidad que mide en boletas vendidas, 
para el caso del cine, en rating, para el caso de la televisión, o en audiencia para los 
demás casos, y busca públicos; igualmente, entre más cantidad mucho mejor, pues 
se conseguirá darle continuidad al trabajo y apoyar el desarrollo de ese sector 
industrial tan importante en la identidad y cultura de cada país. Se trata de dos 
mentalidades prácticamente contradictorias que, difícilmente, pueden estar en el 
mismo cerebro, pues entran en colisión muy rápido, llevando fácilmente a la 
inactividad a quien trata de reconciliarlas y, como es lógico, si se lograra, su balanza 
se inclina en favor de la economía por la necesidad vital, es decir, por la postura 
industrial. 
En últimas, esas dos concepciones son imprescindibles para que se obtengan 
productos o bienes audiovisuales que satisfagan el deseo o la necesidad de 
personas que buscan ocupar su tiempo de descanso. 
8.5. Deseo Vs. necesidad 
Clarifiquemos los conceptos deseo y necesidad, pues los seguiremos usando, al 
igual que lo hemos venido haciendo con los de público y consumidor, o los de 
espectador y usuario, y consideramos importante que se sepa de qué concepción 
estamos tratando; el deseo, independientemente de su relación con la sexualidad 
que, en el momento no discutiremos, pues no es el espacio para ello, tiene que ver 
con lo que queremos, pero no es imprescindible para vivir; mientras la necesidad 
hace referencia a lo que sí es imprescindible para la vida; baste para entenderlo 
mejor, aquel dicho popular que reza: “Dios nos da lo que necesitamos, mientras el 
diablo nos da lo que queremos.” Creemos que eso explica el por qué, cuando un 
pobre, por algún golpe de suerte, tal vez mala suerte, se gana una fortuna, sucede, 
entonces, que su vida pierde todo el encanto de la sencillez y se torna complicada y 
hasta imposible de vivir; el primero de ellos, deseo, viene de la concepción industrial, 
y el segundo, necesidad, aparece en la concepción artística. Ambos planteamientos 
nacen de que el ser humano requiere distraerse para descansar de la rutina que lo 
apabulla, sobre todo espiritualmente, y no le permite ser feliz; rutina que es 
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inevitable cuando se produce para otros a cambio de un dinero, pues se siente que 
nada de lo que se hace, tendrá el valor simbólico de lo que hacemos para nosotros 
mismos o para los nuestros; la concepción industrial, mucho más cercana a la 
sociedad de consumo, considera que esa distracción de la realidad debe evadirnos y 
se debe pagar por esa evasión, dejando ver su naturaleza artificial; la concepción 
artística, más cercana al compartir humano, considera que esa distracción no debe 
hacerse evadiéndose, sino encontrando nuevas visiones, miradas y observaciones 
de esa realidad que nos permitan transformarla.  
Lo cierto es que juntas buscan rentabilidad, para la primera representada en dinero, 
y para la segunda en desarrollo social, como es el caso de la difusión de ideas en 
las religiones o las propuestas políticas, de la transmisión de saberes con los 
audiovisuales educativos, en la  promoción de actitudes y comportamientos de las 
campañas cívicas, o de otros productos o servicios en las películas de viajes. 
8.6. Producir Vs. Realizar 
Partiendo de allí, hablamos entonces de dos procesos que hasta ahora, en nuestros 
países, se comienzan a entender como simultáneos y complementarios; éstos son el 
de producir y el de realizar. Producir, correspondiente a lo industrial, y realizar, 
correspondiente a lo artístico, sin los que no sería posible llegar a una obra o un 
producto audiovisual que, ya hemos llamado y seguiremos llamando bien 
audiovisual, porque estamos trabajando, en la Escuela de Medios para el Desarrollo 
de la Facultad de Ciencias de la Comunicación de Uniminuto y desde hace varios 
años, por lograr, con el trabajo de los que estamos en este medio, la definición legal 
de todas las obras o productos audiovisuales como bienes, lo que les llevaría a ser 
protegidos por el estado como bienes culturales. 
La causa que motiva la reacción que, generalmente, se da en contra de lo industrial, 
está en que no sabemos qué es producir, cuándo se usa, ni cómo se aplica, y 
pareciera que no encontramos quien nos oriente porque creemos que se trata de 
creaciones extrañas, tanto que algunos los bautizan como productos especiales y 
otros hasta intangibles; no negamos que en estos conceptos exista alguna razón, 
pero el problema puede estar en esa misma idea, pues nos ha llevado a pensar que 
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nuestras creaciones no se acomodan a la sociedad que nos ha tocado vivir porque, 
casi siempre, buscan transformarla. La clave puede estar allí mismo: se trata de 
transformarla, no de negarla, pues este estilo de vida tiene tanto de negativo como 
de positivo, eso sí en concepciones diferentes según la persona y el momento en 
que se hace el análisis; esta sociedad ha desarrollado la producción, al fin y al cabo 
es una sociedad consumista, y ésta no es buena ni mala por sí misma, sólo se 
necesita conocerla para deducir qué tan benéfica o perjudicial puede resultar para el 
avance de los proyectos. 
La producción busca, sencillamente, hacer el bien audiovisual y generar interés en el 
público y el cliente para que, cuando el bien audiovisual sea un hecho real, lo 
perciban, lo usen, lo utilicen, lo consuman, etc. Nótese que usamos 
diferenciadamente, también, los términos de público y cliente, porque algunos que 
se han acercado al tema, cometen el error de confundirlo, y esto lleva a que su 
proceso de producción, bien intencionado, esté ya viciado, y no consiga los 
resultados esperados; el público es el destinatario final y el cliente es el intermediario 
entre los creadores-productores, por un lado, y el público espectador, por el otro; es 
decir, aquí hablamos de quienes se encargan de la venta: agentes, distribuidores y 
exhibidores. Al igual que cualquier área del conocimiento, la producción se aplica a 
todas las realizaciones que los creadores generan, sólo que de manera diferenciada 
y con las especificaciones y ajustes que cada arte e invención necesita. 
El cine y los audiovisuales son producción industrial, y requieren recuperar los 
dineros, los esfuerzos, los tiempos y los aportes, entre otros, invertidos en realizar 
un producto u obra para continuar haciendo nuevos proyectos; los productores 
deben constituir una empresa para el desarrollo de cada propuesta y obtener, así, la 
rentabilidad económica, ideológica, de promoción o educativa, entre muchas otras, 
que buscan; todos entendemos que la empresa no es buena ni mala, por sí misma, 
es simplemente una manera de organizar el trabajo, y toda empresa necesita de la 
producción para hacer llegar sus productos al consumidor; los audiovisuales no 
están exentos de ello, por eso es necesario conocer este proceso, a suficiencia, para 
incorporarla al proceso industrial de nuestro sector audiovisual. 
8.7. Realizador Vs. Productor 
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La realización es sólo una parte del proceso de producción; ésta comienza con un 
guion y termina cuando se ha completado el bien audiovisual. La producción 
comienza antes, desde el momento en que se tiene una idea y se valida como 
apropiada para ser llevada a cabo por cualquier medio audiovisual: cine, televisión, 
video, teatro, ballet, ópera, interactivo, sonido, fotografía y cómic entre otros, y es 
mostrable a través de alguna de las ventanas existentes: sala, multifuncional, 
televisión o web; esta idea se lleva a una guía de trabajo o guion, se realiza y se 
comercializa para que le llegue a su espectador o público consumidor; dicho de otra 
forma, la producción nace con la idea, pasa a ser guion, sigue a ser realizada, y se 
comercializa en un proceso que va paralelamente a los que anteriormente se 
enunciaron, y que comprende la consecución de toda clase de recursos: 
económicos, tecnológicos, técnicos y humanos para hacer posible todo ese mismo 
proceso; además, de todo el manejo informativo y promocional, publicitario y de 
negociaciones para conseguir distribuidor y exhibidor; incluso conseguir avances en 
dinero de estos dos últimos para poder realizar el bien mismo, convirtiendo en socios 
a todos los que hacen parte de la cadena industrial del audiovisual, al hacerlos 
partícipes del negocio y llevándolos a atender, como se debe, al bien terminado. 







Comercializar, mercadear y vender
 
El productor es el dueño del audiovisual porque lo trabaja desde antes de nacer,  
hasta cumplir su ciclo de vida, cuando llega a su espectador usuario o público 
consumidor; el director sólo se encarga de hacerlo, y se vuelve realizador cuando 
guioniza y dirige.  












El productor está presente, de manera decisiva, durante todo el proceso dando su 
aprobación a: 1. La definición de la idea. 2. Su escritura como relato o documento 
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(esto en el caso del documental). 3. Su traslado al guion (esto en el caso del 
argumental, en cine, o dramatizado, en televisión), o a la guía de trabajo 
documental, para eso, compra un guion, contrata al guionista o él mismo lo escribe. 
Estas tres fases se conocen como la etapa de escritura.  
4. Luego, define costos de todo tipo: económicos (dinero u otras formas de inversión 
o asociación), tecnológicos (equipos y software), técnicos (presupuestos y rutinas de 
trabajo), humanos (personal directivo, administrativo, técnico como tal, y de 
asistencia o apoyo), para todas las fases que vienen después; a) trabaja con los 
productores delegados o asignados: cargo que aparece cuando una empresa es la 
productora, y asigna a alguien de su equipo para que maneje y controle todo el 
proceso al lado del productor; este profesional puede reemplazar al mismo 
productor; también aparece, cuando un financiador exige que uno de sus ejecutivos 
esté en el proyecto desde el inicio hasta el fin, asesorando al productor en varios 
temas, principalmente, financieros. b) con los coproductores: cargo que se da 
cuando un audiovisual se produce entre dos o más países, buscando la distribución 
y exhibición en estos mismos, y ellos cumplen las mimas funciones del productor 
con capacidad de decisión limitada al porcentaje de participación de cada uno o de 
cada país, según cada caso. c) con los diseñadores de producción: quienes hacen  
el diseño de producción, donde proponen los diseños de escenarios, vestuarios, 
maquillajes, ambientación y utilería, lo que los lleva a laborar con el director de arte, 
incluso tienden a reemplazarlo, y trabajan, con el productor, las formas para 
conseguir todo lo planteado. Y d) con los productores en línea: que cumplen 
funciones similares al productor delegado en cuanto a la asesoría y control de 
campos específicos legales, administrativos y contables, mucho más dedicados a lo 
financiero, es decir, no sólo a conseguir recursos, sino a cómo obtener rendimientos 
con los existentes; sin que ellos hayan sido nombrados por una productora, sino 
contratados por el mismo productor. 5. Después, el productor, con el apoyo de todos 
los ya mencionados, consigue esos recursos, aunque creemos pertinente aclarar 
que esta labor la seguirán haciendo durante todo el ciclo de vida del bien 
audiovisual. A estas dos fases se les llama desarrollo de proyecto.  
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6. Luego, contrata al director, y juntos planean en la preproducción; sólo aquí van a 
aparecer los demás integrantes de la producción; cargos y funciones que explicamos 
más claramente a continuación. 
e) Productores ejecutivos: quienes, como su nombre lo indica, ejecutan lo que el 
productor y su grupo directivo ha conseguido y conseguirá en negociaciones de 
todas clases. 
f) Productores técnicos: que, principalmente, están en las empresas productoras, 
como Señal Colombia, por mencionar alguno, encargados de varios proyectos al 
mismo tiempo, administrando los equipos, el hardware y el software que cada 
proyecto necesita, y optimizando su uso en el día a día de la empresa; en el caso de 
películas o proyectos únicos, esta labor la lleva a cabo un asistente de producción, 
definido por el productor, con base en el conocimiento que, como profesional, tenga 
sobre la tecnología y su actualidad. 
g) Directores de producción: Personal administrativo de las empresa productoras 
que, con un presupuesto asignado por la misma empresa a la que pertenecen, 
controlan el gasto y apoyan al productor en los traslados y ajustes presupuestales. 
h) Productores de campo: encargados de la ejecución de campos específicos como, 
por ejemplo, los transportes, las comidas, los aspectos legales, etc., o hacen la 
producción ejecutiva en una determinada zona del planeta, del país o de la ciudad. 
i) Productores asociados: quienes se asocian o se contratan, como su nombre lo 
indica, para que aporten, consigan y manejen aspectos profesionales como algún 
personal especializado, la tecnología o la técnica necesaria para realizar, vender, 
distribuir o exhibir. 
j) Asistentes de producción: una verdadera tropilla de ayudantes que hacen que los 
diferentes campos de la producción funcione; que esté el transporte o la comida 
cuando se necesita, que los actores y el resto del personal creativo (directores de 
departamento, principalmente), estén a tiempo para los ensayos y los rodajes, así 
como que lleguen a su lugar de destino sin problemas al finalizar el trabajo, pues no 
es posible confiarse en que ellos van a ser tan responsables de cumplir, 
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debidamente, sus compromiso, sin desviarse para “distraerse”; y muchas otras 
funciones operativas que, ni siquiera se le pueden ocurrir a quien no conoce este 
trabajo. Además, de todo el personal de los departamentos de información, 
promoción y publicidad. 
Adjuntamos aquí, un cuadro que nos ayuda a entender el tema, desde el punto de 
vista de la clase de productora que usa a cada profesional, aclarando que esto está 
cambiando al aumentar la cantidad y característica de estos profesionales en cada 
clase de empresa. 
PRODUCCIÓN INDEPENDIENTE UNIDAD DE MEDIOS PRODUCTORA AUDIOVISUAL CANAL DE TELEVISIÓN
Productor Director de Producción Gerente de Producción
Vicepresidente de 
Producción
Productores delegados Productores delegados Productores delegados
Coproductores Coproductores Coproductores Coproductores
Diseñador de producción Diseñador de producción Diseñador de producción
Productor en línea Productor en línea Productor en línea
Productor ejecutivo Productor Ejecutivo Jefe de Producción Productor Ejecutivo
Productor técnico Productor técnico
Productores de Campo Productores de Campo
Productores asociados Productores Asociados







Detrás de Cámaras Detrás de Cámaras Detrás de Cámaras Detrás de Cámaras
Foto Fija Foto Fija Foto Fija Foto Fija
Gráfico 5
LA PRODUCCIÓN Y SUS CARGOS
 
En esa preproducción, el productor, también, hace los planes de trabajo y de rodaje 
con su director y el resto del personal de nivel directivo: arte, cinematografía 
(llamado, tradicionalmente, director de fotografía), y sonido. 7. Más adelante, en la 
producción, coordina el rodaje (captura), de las imágenes y sonidos directos, labor 
que está a cargo del director y todo su equipo directivo. 8. Posteriormente, en la 
posproducción, junto con el director y el sonidista, sumando el aporte del montajista 
y editor, los músicos y los diseñadores de efectos, definen la copia cero, master u 
original del bien audiovisual. Con estas tres fases, se completa lo que debería 
llamarse la verdadera realización.  
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9. Pero, mientras estos ocho pasos se han venido desarrollando, el productor ha 
estado determinando la free press, la publicidad y la promoción con su equipo 
correspondiente (periodistas, publicistas, diseñadores y relacionistas públicos), y lo 
seguirán haciendo hasta el final del ciclo de vida del bien audiovisual. Esta etapa es 
lo que se conoce como mercadeo.  
10. Paralelamente, y desde el comienzo también, este profesional ha estado 
negociando la distribución y la exhibición con los profesionales en cada campo: 
agentes de ventas y distribuidores nacionales y locales para hacer llegar el bien a 
todas las zonas y regiones del país, del continente y del mundo, lugares a donde se 
considere que éste pueda impactar al público o interesar al espectador, para lo cual 
se vale de la investigación de audiencias, los testeos y las exhibiciones de prueba. 
11. Y después, controla las exhibiciones con el fin de garantizar que se den las 
promociones negociadas y las condiciones ideales de proyección para que el 
consumidor o el usuario satisfaga sus deseos o necesidades, según el caso. A estas 
dos etapas se les llama venta.  
12. Por último, con su equipo administrador y los productores del primer nivel, hace 
el análisis de resultados y define: los logros, a partir de las fortalezas y los aciertos 
con el fin de repetirlos en futuras producciones; y los equívocos, a partir de las 
debilidades y los errores con el fin de modificar esos comportamientos y, hasta 
donde sea posible, convertirlos en oportunidades o, definitivamente, eliminarlos de 
sus nuevas propuestas; analiza la rentabilidad obtenida en términos de lo que cada 
proyecto se planteó buscar al comenzar y definir la idea: económica, social (de 
difusión de ideas, de modificación de comportamientos o de aprendizaje), y, en 




Idea Relato Guión Presupuesto
Consecución de 
recursos




Free press, publicidad y promociones
Escritura Desarrollo de proyecto
 
Sólo aplicando estos dos procesos, se puede garantizar que la empresa audiovisual, 
llamada productora, se consolide, y aporte a la construcción de un sector audiovisual 
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en crecimiento permanente y participando, activamente, en la reconstrucción de 
nuestro pasado y la definición de nuestra memoria, en el análisis crítico y suficiente 
de nuestro presente y nuestra identidad, y en proponer futuros posibles a nuestros 




Idea Relato Guión Presupuesto
Consecución de 
recursos












Escritura Desarrollo de proyecto Ventas
Comercialización y mercadeo
Free press, publicidad y promociones
PERIODISTAS, RELACIONISTAS PÚBLICOS, PUBLICISTAS Y DISEÑADORES
REALIZADOR
 
Nuestro cine, no tanto nuestra televisión aunque sea sólo la comercial, sufre la 
ausencia de estos profesionales, y termina obteniendo fracasos constantes en la 
recuperación de la inversión, lo que lleva a la desaparición constante de empresas 
audiovisuales que no pasan, en la mayoría de los casos, de ser uniones temporales, 
y esto repercute en las naturales desconfianzas mutuas y en la imposibilidad de 
generar y sostener un gremio que defienda a los profesionales que, en este sector 
industrial como en cualquier otro, luchan por sobrevivir.  
Para qué hablar de otros campos como la fotografía, la producción sonora, la escena 
o la publicación virtual o impresa, en los que el panorama está aún más atrasado, 
pues ni siquiera se han preguntado qué es lo que pasa en lo profesional y lo gremial 
y, ni siquiera existe una orientación sobre qué y cómo cobrar en una labor 
profesional (sólo hay que preguntarle a cualquier profesor del campo qué y cómo 
cobrar, para comprobar que no existe ninguna claridad en esto, pues ellos mismos 
han sido formados como artistas no como industriales), haciendo del mercado una 
selva en la que cada quien se salva como puede, de la que aprovechan los 
mercaderes de todo tipo que imponen sus precios y condiciones de trabajo sin 
ninguna contemplación. 
La historia, a veces más bien histeria, del audiovisual en Latinoamérica con sus 
quiebras constantes y la desaparición de propuestas valiosas para la construcción 
de convivencia y comunidad, está atravesada por la ruptura de grupos humanos que 
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emprenden este tipo de proyectos, lo que imposibilita el desarrollo social, pues no se 
logra mostrar nuestra identidad, y se reprime, por sí misma, cualquier búsqueda por 
universalizar nuestra cultura, tema que ocupará nuestra atención en el siguiente 
apartado. 
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9. CAPÍTULO II - EL AUDIOVISUAL, LA COMUNICACIÓN Y LA CULTURA 
Hablamos ahora, como ya se había afirmado y casi literalmente, de comunicación, 
porque este concepto está en la base de esta relación de crecimiento que se da 
entre el bien audiovisual y su público o espectador:  
“…el maestro Jesús Martín Barbero en las conversaciones que tuvimos, con él, los 
profesores de la Facultad de Ciencias de la Comunicación, de Uniminuto, que 
quisimos y pudimos asistir permanentemente, durante todo el año 2012, definió el 
comunicar como el compartir acciones de comunicación; al reflexionar la idea, 
llegamos a la conclusión de que estas traen, de antemano, significaciones y 
sentidos; él, también, definió la comunicación como el proceso en el cual se 
comparten esas acciones de comunicación que, para nosotros, conllevan 
significaciones y sentidos, y a la comunicación como ciencia, como el estudio de 
ese proceso.  
Además, creemos que la educación es el uso de la comunicación con el objetivo, 
específico, de crear nuevas significaciones y sentidos, es decir, transformaciones 
en las actitudes y los comportamientos de quienes participan de ella.” (Medellín, 
2014). 
Y sería, por decirlo menos, absurdo, plantear que el audiovisual no genera 
comportamientos y maneras de ser y de pensar en su consumidor o usuario, aunque 
en el primero, público, sucederá, sin que este lo decida con libertad, pues al llegar a 
su sentir y que él no lo pueda trabajar (analizar, interpretar y apreciar), lo llevará a 
responder automáticamente; mientras que en el segundo, espectador, sucederá 
como resultado de ese mismo trabajo anteriormente mencionado en el paréntesis, 
con el que él podrá decidir libremente si cambia o no su comportamiento; pues con 
el manejo acertado de su lenguaje, el séptimo es el arte que mayor capacidad para 
impactar al espectador tiene en el mundo actual, y sus niveles del mensaje: 
informativos y comunicacionales, brindan la mayor eficacia para la generación de 
comportamientos. 
Esto, la información y la comunicación, al igual que la significación y el sentido, lo 
exponemos usando textos nuestros que han sido publicados en libros publicados por 
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Uniminuto, y que reflexionan temas de la educación praxeológica, apenas 
modificados para ajustarse a las exigencias académicas de trabajos como este. 
9.1. Información y comunicación 
“…tenemos claro que toda acción de comunicación conlleva, por lo menos, dos 
niveles en el mensaje: el informativo, antes llamado explícito o evidente, y el 
comunicacional, antes bajo el nombre de latente (esos cambios de denominación 
corresponden a distintos momentos del desarrollo de las teorías de la 
comunicación, pero, como decía nuestra madre, se trata del mismo indio con 
distinta ruana); lo importante es entender que el primero es literal y se entiende o 
no, y el segundo es profundo y se siente o no, de ahí que oigamos, casi como un 
chiste: “No me molesta lo que me dijo, sino cómo me lo dijo.”  
Como sabemos que esto puede prestarse a que algunos piensen que hay 
confusión, sobre todo en el tema de la interpretación de esos mensajes, aclaramos 
que eso se dará solamente cuando las personas que intentan comunicarse 
provienen de contextos culturales muy distintos; como ejemplo de ello traigo a 
colación aquello de que si mamá dice: “mijo, venga y mire cómo dejó la mesa”, si 
nos atenemos a la parte textual, explicita, informativa, debemos acercarnos, mirar y 
retirarnos sin más consideraciones, pero si hemos sentido su verdadero mensaje, 
sabemos que nos está pidiendo que arreglemos el desorden que dejamos en la 
mesa.” (Medellín, 2014)  
9.2. Significación y sentido 
“Estos dos niveles están en toda acción de comunicación del ser humano y, como 
se puede deducir fácilmente, están relacionados, directamente, con la significación 
y el sentido; la significación va muy de la mano con lo informativo, mientras el 
sentido es bastante comunicacional, por eso la ciencia que es, básicamente, 
información, se debe razonar y entender, y lo peor que puede hacerse con ella es 
memorizarla sin entenderla, pues se hace inaplicable; el sólo cambio de alguno o 
algunos de los datos deja ver que no ha existido ni siquiera el aprendizaje; mientras 
el arte que es, ante todo, comunicacionalidad, se debe vivir y sentir, y lo peor que 
puede hacerse con él es racionalizarlo, pues imposibilita su disfrute; aclaramos que 
al usar la palabra disfrute, no nos referimos sólo al placer, pues los humanos 
disfrutamos también el dolor, si esto no fuera así, no nos enamoraríamos.  
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Existe, para nosotros, una relación directa entre información, razón, significación y 
ubicación en la memoria útil, proceso para desarrollar el saber, por un lado; y por el 
otro, entre comunicacionalidad, sentimiento, emoción (forma en que dejamos ver 
nuestros sentimientos), y ubicación en la memoria genética, proceso para 
desarrollar el conocimiento; creemos necesario reflexionar este tema porque aquí 
está una fuente muy importante para el aprendizaje y para el aprehendizaje, 
considerando que cada campo y objeto de estudio requiere más del uno que del 
otro, según su esencia, aunque el trabajarlos implique que al enseñarlos, 
necesitemos de los dos.” (Medellín, 2014). 
Ya teniendo claro que el audiovisual es arte (comunicacionalidad-sentido), pero 
industria (información-significación), y gracias a sus condiciones de séptimo arte, el 
más joven, y de falta de conocimientos por parte de su usuario o consumidor, 
debemos aceptar que cada bien audiovisual debe, mínimamente, entenderse, sino 
va a perder a su espectador y mucho más a su público, llevando a la producción, tal 
y como está concebida actualmente, al fracaso; tal vez si llega el día en que todo el 
público sea espectador, es decir, que tenga alfabetización audiovisual suficiente, ese 
día podremos hacer de todos los audiovisuales propuestas abstractas que sólo 
apunten al sentido, y eso, tal vez cambie la concepción industrial de este arte; 
mientras ese día llega, es mejor recuperar visiones anteriores, desarrollarlas y 
adaptarlas a cada época y contexto cultural en que se necesite de este proceso para 
difundir y crear expresiones artísticas que documenten nuestra visión del presente. 
9.3. Cultura y bienes culturales 
Consideramos al audiovisual, como toda creación artística, como una parte muy 
importante de la expresión colectiva de un país, y adoptamos los postulados de 
estudiosos como Jesús Martín Barbero, quienes le dan al cine y la televisión un lugar 
privilegiado en la construcción de nuestra identidad, considerándolos como aquellos 
medios que, desde sus comienzos y a lo largo de toda su historia, de manera cada 
vez más respetuosa, nos mostraron como país pluriétnico y multicultural, en el que la 
nacionalidad es el resultado de “mixturas”, en ocasiones, hasta contradictorias 
(Martín Barbero 2012); o como Germán Muñoz, quien afirma: “…no cabe duda que 
en la "era neobarroca" se está produciendo una reformulación de la estética, de las 
formas simbólicas de apropiación de lo social, de la trasmutación de objetos en 
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signos, de los escenarios para el intercambio de significados y la objetivación de los 
deseos, de los rituales que dan sentido a los acontecimientos... …Los medios, 
gústenos o no, producen discursos mediante lenguajes que representan valores y 
emociones en estilos propios de conocimiento de la realidad. La televisión y el cine 
son objetos culturales.” (Muñoz, 1987). Y sería tonto, desconocer que, como objetos 
artísticos, siempre han sido testimonio, complaciente o crítico pero testimonio al fin y 
al cabo, del momento histórico en que fueron realizados, por lo tanto archivos de la 
memoria de un país, a partir de la estética que definen y han venido desarrollando 
en cada momento histórico, como lo hace cualquier cultura. 
9.4. Estética 
Ya que fue mencionado, hagamos claridad sobre el concepto de estética, que 
definimos como la eficacia o efectividad en la comunicación; es decir, el acierto al 
seleccionar el lenguaje y las condiciones propicias para conseguir los efectos que se 
persiguen, cuando se ponen en juego para compartir: significaciones, sentidos o 
ambos al mismo tiempo. El peor error que se comete, es equipararla al concepto de 
belleza, pues ésta es cambiante con el tiempo, y depende de la historia personal, 
grupal y social, así como de la cultura, la ideología y muchos otros factores. Esto 
lleva a desconocer estéticas como la de la fealdad, la del horror, la del caos, etc., 
estéticas que son cada vez más actuales, sobre todo para el público joven que 
conforma, en gran medida, la gente que va a las salas, ve televisión y usa de la web. 
Ella está emparentada con la ética, ya que ambas se desprenden de la filosofía, y 
tiene que ver con las intenciones que se persiguen al comunicar; esto último nos 
lleva a pensar que depende de la historia de quienes se comunican, su cultura y su 
postura ideológica, y que si las intenciones al comunicar aspiran a una mayor 
cantidad de espectadores y públicos (no receptores, sino seres humanos que están 
emitiendo y respondiendo al mismo tiempo que perciben, es decir EMIREC´s que 
están inmersos en un proceso de construcción de nuevos sentidos y significaciones, 
a partir de los que han puesto en juego), el lenguaje y las condiciones propicias 
responden a: 1. Lo que es común a esos espectadores (lo que es previamente 
aceptado por ellos), caso en el que la investigación de audiencias juega un papel 
fundamental, pues al conocer más a los espectadores y públicos a quienes se 
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pretende comunicar, más posibilidades de éxito se pueden tener en la escogencia 
del lenguaje, las formas y los medios adecuados para el logro de las intenciones que 
se buscan; 2. Lo que les hace responder por la fuerza de su impacto, y lleva a esos 
espectadores a descubrir lo nuevo, o lo que se niegan constantemente a percibir, 
caso que va a depender de la capacidad para encontrar y evidenciar aquello que los 
espectadores se niegan a ver; o 3. La creatividad para generar lo nuevo o las 
nuevas maneras para mostrar lo antiguo. 
9.5. Creatividad 
Por ese mismo camino, la creatividad es, para algunos, una de las funciones del 
pensamiento, junto con la memoria (capacidad para guardar y usar información), y la 
inteligencia (capacidad para relacionar información y producir conclusiones); y para 
otros, un nivel superior de la inteligencia; ambos se refieren a una dote que nos da la 
naturaleza a todos los seres humanos y que se puede desarrollar, estancar o 
aminorar, dependiendo de las condiciones en que nace y se desarrolla cada ser 
humano; condiciones que dependen del contexto espacio-temporal y su historia. 
Existen personas más creativas que otras, pues sus condiciones han sido mejores 
que las de las otras; si existen mejores condiciones genéticas, de salud, de 
alimentación o de educación, entre otras, se tendrán mejores opciones para 
desarrollar esa dote, volviéndola capacidad, llevándola a la habilidad y se vuelven 
creativos; dichas condiciones no influyen de manera automática y en participaciones 
iguales, sino que cada una de ellas, algunas o todas ellas en conjunto, pueden 
acelerar, lentificar o detener ese proceso de desarrollo, dependiendo de la fuerza 
con que se han incorporado al pensamiento y las ideas de los sujetos; es decir, de 
cada subjetividad, de cada corporeidad. Existen personas más creativas que otras y 
grupos humanos más creativos que otros, así como existe la especialización que 
lleva a que cada persona esté mejor preparada para aplicar su creatividad en un 
campo u otro de la vida, al igual que hay grupos humanos y culturas mejor 
preparadas para ejercer la creatividad en unos campos que en otros.  
También hay otros, sobre todo los empresarios, los publicistas y los que rinden culto 
al emprendimiento y la auto-superación, que definen la creatividad como la 
capacidad para solucionar problemas o situaciones problémicas. Creemos que no se 
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puede limitar una capacidad humana tan importante, tanto que es la que nos llevó a 
inventar sociedades, lenguajes, ciencia, técnica, tecnología, arte, educación, medios 
de comunicación y condiciones más dignas de vida, entre muchas otras creaciones, 
a algo tan pueril, pues desconocería toda función para muchos de sus inventos, 
entre ellos el arte.  
Sin creatividad, todo el arte no sería más que decoración y espectáculo, que puede 
entretener pero en nada colabora a la transformación de la realidad (estructura 
social como la llama Muñoz), y toda invención o descubrimiento perdería su esencia 
de aporte al desarrollo de las sociedades, a través del testimonio que dan de su 
momento histórico, hecho que justifica el que sean estudiados.  
El cine, sin el aporte de esa actitud humana de cambiar en la medida que transcurre 
el tiempo, seguiría siendo el registro de cotidianidades como las que presentaron los 
Lumiére en su primera función del 28 de diciembre de 1895, sería un juguete 
científico que ya a nadie sorprendería y se habría olvidado plenamente. La 
creatividad en el audiovisual es la que ha alentado al surgimiento de movimientos, 
tendencias, escuelas y, en fin, propuestas cada vez más arriesgadas que llevan al 
séptimo arte hacia la abstracción, búsqueda de todo arte que trata de llegar, como lo 
ha hecho la música, a su máximo de sentido y mínimo de significación; es decir, a su 
máximo de emocionalidad y mínimo de racionalidad, lo que le permite borrar toda 
frontera real o sugerida; esta evolución histórica obliga a estudiar el tema a fondo, 
con el fin de no repetir lo que ya se ha hecho y, sobre todo, de lograr contenidos 
nuevos, otras formas de contar o de mostrar la acción que impacten al público o al 
espectador, a través de la imagen, el sonido y el montaje; al igual que desarrollar 
tecnologías, técnicas (usos de la tecnología), y métodos de trabajo que aminoren los 
costos y faciliten la producción, permitiendo que sean más las personas y grupos 
humanos los que dan testimonio sobre su vida, enriqueciendo nuestra identidad en 
lo que se llaman las cinematografías nacionales. 
9.6. Enseñar el audiovisual 
Al mencionar la educación como una de esas condiciones que propician desarrollos 
del ser humano, se hace necesario trabajarla como tema aparte y, por eso, le 
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dedicaremos la siguiente parte de esta conversación, transcribiendo con pequeños 
ajustes, como el trasladar la primera persona del singular a la primera del plural, 
parte de un artículo que trabajamos para este proyecto y fue publicado en diciembre 
de 2014 por Uniminuto, en el libro “Pedagogía praxeológica y social: Hacia otra 
educación”.  
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10. CAPÍTULO III - EL AUDIOVISUAL Y SU EDUCACIÓN 
La educación y la comunicación, dos conceptos que nos ha quedado imposible 
separar, sobre todo en el audiovisual, pues la una sin la otra no existe, y la otra sin 
la una no tendría sentido, porque lo mínimo que hace toda acción humana es 
informar y esta es, también, la función primaria de la educación, nos lleva a definir 
más bien la comunicación educativa como un solo concepto, así: la comunicación 
educativa es el compartir sentidos y significaciones con el fin de enseñar, es decir, 
generar conocimientos, aprehender, que transforman el comportamiento de los 
sujetos que participan en ella, a través de un sistema que llaman escuela. 
10.1. Escuela  
Nunca hemos considerado el concepto de escuela como una institución, es más, 
nosotros creemos que cuando algo se institucionaliza, frena su evolución, se 
anquilosa y da inicio a su intrascendencia; baste con mirar a todas nuestras 
instituciones nacionales que han demostrado, con creces, su ineficacia y, en la 
mayoría de los casos, sus altos niveles de corrupción, demostrando que las 
instituciones que fueron creadas para servir al hombre, terminan por absolverlo y 
ponerlo a él a su servicio.  
Cuando comenzamos, en la infancia, a enseñar a leer y escribir a las mujeres que 
trabajaban en la casa materna y que, eufemísticamente, llamábamos “muchachas 
del servicio”, no había ninguna institución que avalara esa labor, sólo el deseo de 
crecer: por nuestra parte, el de ensayar maneras de transmitir lo que sabíamos, y 
comunicar la trascendencia de estos conocimientos a personas que, venidas del 
campo, debían desenvolverse en la ciudad; por parte de ellas, el de conseguir 
mejores herramientas para comunicarse en un mundo extraño y hostil. Tampoco la 
hubo, cuando, en el bachillerato, hacíamos alfabetización bajo las ideas de Paulo 
Freire y Mario Kaplún, en los muchos inquilinatos que tenía la ciudad; sólo nos 
movía el deseo de aportar algo para disminuir la distancia, en cuanto a las 
oportunidades, entre los que tenían muchas y los que no tenían ninguna o casi 
ninguna.  
Ya la hubo, cuando estudiando, en la Universidad Nacional, trabajamos en un 
Centro Nocturno de primaria para adultos, en donde no se nos pagaba y, más bien, 
teníamos que poner dinero para desarrollar propuestas pedagógicas que se salían 
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del salón, como llevar a los estudiantes al teatro, al cine o a un pueblo a revivir las 
costumbres que la ciudad les estaba quitando aceleradamente.  
También, ya la hubo en las distintas universidades que hemos trabajado, pero 
siempre tomamos esto como un trabajo, es decir, como apasionante y placentero, 
no como un empleo, es decir, como una obligación de tiza-tablero, nalga-taburete 
para conseguir un “sueldito” que nos permita “sobremorir”.  
Igualmente, la hubo en los cursos libres que desarrollábamos, por ejemplo, de 
apreciación cinematográfica en varios teatros de la ciudad, pero nos vimos 
obligados a crearla por la petición constante de algunos de los que los cursaban y 
pedían certificaciones, esta se llamó TALLARTE (institución privada de educación 
donde dictamos muchos cursos sobre diversos temas relacionados, directa e 
indirectamente, con el audiovisual). 
Así mismo, ya la hubo cuando llegamos a la Escuela de Medios para el Desarrollo 
de la Facultad de Ciencias de la Comunicación de Uniminuto, a plantear y 
desarrollar propuestas de realización, producción y generación de conocimientos en 
el área del audiovisual, como el Festival de la Imagen Uniminuto; los muchos 
programas de radio y televisión que hemos hecho, y sobre la manera de hacerlos; o 
los diplomados con que se trabajan los temas que nadie había reconocido como 
importantes para el desarrollo del sector industrial de los medios audiovisuales en 
nuestro país; pero aquí, también, hay una diferencia, se trata del compromiso 
personal de aportar al crecimiento del proyecto educativo social de la universidad, 
no de recibir un salario por la hora-nalga-pantalla de computador, es decir, dejar 
huella, no sólo pasar por una institución. 
Tampoco podemos concebir el concepto como un sitio geográfico y temporal, pues 
en la infancia y en el bachillerato no hubo salones, estos eran cualquiera de los 
lugares en que se pudiera compartir un rato placentero; mucho menos había 
horarios, pues éstos eran los que se prestaran para hacer lo mismo, compartir 
conversaciones y juegos, no competencias.  
Ya los hubo en el centro nocturno, pero los superamos con las propuestas 
pedagógicas que ensayábamos.  
También, los hubo en las universidades, pero los superamos con las propuestas de 
integración de cursos que ensayamos, haciendo que los estudiantes trabajaran en 
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equipo y para la mayor cantidad de temáticas posibles, con proyectos del nivel y, 
tanto a ellos como a nosotros, ocupándonos casi con exclusividad.  
Igualmente, los ha habido en Uniminuto, pero los superamos, desde la escuela, 
“enseñando” en el museo, en el teatro, y hasta en los corredores y los patios de la 
institución, trabajando con los estudiantes en horarios no programados oficialmente, 
mucho más con el uso del internet que rompe la presencia física y el horario con 
gran facilidad. 
Mucho menos, la concebimos como academia que, además, creemos que está 
pasando por un momento maravilloso de crisis; crisis de la que solamente seremos 
capaces de salir, si aplicamos la irreverencia y la creatividad, no lo que la está 
sumiendo en la inutilidad: la gran cantidad de protocolos que se ha inventado para 
controlar, no para estimular el desarrollo de las propuestas; la burocratización de 
los docentes y los investigadores que termina alimentando egos mezquinos, en los 
que son más importantes los títulos que la experiencia y la misma producción; y la 
competencia descarnada, por decirlo menos, en la publicación que ha llevado a las 
formas primarias de corrupción, con ese publícame que yo te publicaré; entre 
muchos otros males que ya le están haciendo mella.  
El concepto de escuela, lo concebimos como una sencilla oportunidad para 
compartir el crecimiento de quienes participan en la generación de saberes y 
conocimientos, independientemente de que sean estudiantes, maestros o usuarios 
de lo que ella crea; es decir, lo más importante de la escuela está en la 
transformación que puede producir en los que la viven directa e indirectamente; 
directamente los estudiantes y maestros, e indirectamente quienes usan los 
productos que ella ofrece: publicaciones de todo tipo, trabajos en y con las 
comunidades, y nuevas temáticas a desarrollar como consecuencia de la 
evaluación de los procesos y sus resultados que, dicho sea de paso, solamente se 
notarán con el paso del tiempo; en algunas ocasiones, con el paso de mucho 
tiempo, pues hablamos de transformar a sus integrantes, y esto sólo se hace 
notorio con el cambio de comportamientos y actitudes del ser humano. 
Creemos más en el concepto de escuela que se aplicó en la edad media, antes de 
que nacieran las universidades, que era el de esos momentos, sin ubicación de 
tiempo ni espacio, en los que el aprendiz jugaba, imitaba, tratando de “copiar” lo 
que hacía su maestro y cómo lo hacía, lo mismo que sucede con el niño campesino 
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o indígena que aprende las labores de la tierra, mientras juega a imitar a sus 
padres; dicho de otra forma, se trataba de aprender haciendo, mientras se 
transformaban: el que enseñaba, pues cada estudiante debía ser tenido en cuenta 
por él como un sujeto diferente a los demás; el que aprehendía, pues se trataba de 
automatizar procesos, por ende transformar comportamientos; y se investigaban los 
materiales, los procesos y los resultados en los usuarios de lo que se había 
generado, mientras se estaban sucediendo todas las transformaciones 
mencionadas y muchas más; tal y como sucede en el arte colectivo por excelencia 
que es el arte audiovisual, en cualquiera de sus formatos; praxeología pura que 
desarrolló las sociedades y el conocimiento, hasta que la academia entró a 
consignar esos conocimientos, de muchas maneras, la principal los libros, y los 
volvió saberes que se pueden transmitir a otros, con o sin la presencia del maestro. 
(Medellín, 2014). 
10.2. Praxeología 
Pensamos que la praxeología, fundamento de nuestro proyecto educativo en 
Uniminuto, es sencillamente eso, aprender haciendo, e investigar al tiempo que se 
transforman el objeto o el sujeto de investigación y el investigador; creemos que el 
primero en transformarse es el propio investigador, pues el “ver con todos los 
sentidos”, como lo plantea Darlyn Guerrero en su trabajo de grado para hacerse 
Comunicadora Social de Uniminuto, en 2012 (publicado como: “Ver con todos los 
sentidos. Una propuesta para crear” Sistematización del documental “Toda la vida 
al campo””, por EAE editorial académica española, en 2014), sumado al mirar y al 
observar, ya lo obliga a derrotar los prejuicios con que los seres humanos, 
buscando seguridad, vamos a la realidad; al juzgar, críticamente, lo que hemos 
percibido y sentido, seguimos transformándonos, y los cambios en nuestro 
comportamiento obligan a los y lo que nos rodea a cambiar, sobre todo a los sujetos 
de la investigación humana y social; al actuar con respeto por el objeto o sujeto de 
investigación, la transformación continúa y se acrecienta en ambos sentidos, en 
quien investiga y quien es investigado; y al hacer la devolución creativa, esa 
transformación generada, ya es parte de esa misma devolución y se reafirma con 
nuevas formas de relacionarse entre todos, aún si no existiera un documento que 
hablara de la experiencia; sin embargo, si existe ese documento, las posibilidades 
de transformación son mayores, pues este se vuelve un posibilidad para que otros 
experimenten; ese proceso, aplicado a la realización y enseñanza del audiovisual 
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es el que mejores resultados nos ha brindado y también, creemos que el error que 
se comete, académicamente, y que lleva a que dicha praxeología no sea 
comprendida por los docentes, es tomarla como un proceso lineal, mientras la 
realidad nos hace ver que ese proceso se da, en cada caso, de forma diferente, 
comenzando en cualquiera de sus momentos y, hasta, desarrollándose varios de 
ellos o todos, simultáneamente, como es el caso de lo aprehendido con los golpes 
de la vida. (Medellín, 2014).  
10.3. Saber y conocimiento 
Diferenciamos el saber del conocimiento, pues se puede llegar al primero, sin 
siquiera tocar el segundo porque el saber se aprende y el conocimiento se 
aprehende; el primero se entiende, se puede explicar y, en el mejor de los casos, 
queda guardado en la memoria útil del cerebro para decidir, voluntariamente, si es 
incorporado o no a los comportamientos y actitudes del estudiante; mientras el 
segundo puede pasar o no por entenderse, por ejemplo, cuando es producto de un 
fuerte impacto, va al cerebelo y, difícilmente, puede evitarse que se vuelva un 
comportamiento o actitud del aprendiz porque ya está en su genética; el saber se 
explica, el conocimiento se aplica; el saber se puede transmitir, el conocimiento sólo 
se puede practicar en la vivencia; por ejemplo, Falcao tiene todo el conocimiento 
para hacer goles, pero se queda muy corto en su saber, al tratar de explicar cómo 
los hace, pues su conocimiento es producto de practicar tanto que ya no está en su 
memoria útil sino en su memoria genética, está en todas las células de su cuerpo; 
el saber crea significaciones, elementos del pensamiento como ideas, conceptos o 
visiones, entre otras, que se trabajan con la razón, mientras el conocimiento crea 
sentidos, elementos del pensamiento como emociones, impresiones y sensaciones, 
entre otras también, que se elaboran con el sentimiento; el profesional usa, 
constantemente, su conocimiento, y no le importa mucho si puede o no, explicar lo 
que hace, como el médico que diagnostica, percibe (ver con todos los sentidos), 
síntomas, los juzga críticamente al compararlos con los nuevos saberes que 
adquiere y con los conocimientos que desarrolla, actúa al recetar medicamentos y 
rutinas, y hace la devolución creativa curando al paciente; claro está, si hablamos 
del médico formado, no sólo titulado. 
El saber es prestado, el conocimiento es propio porque ya ni siquiera se sabe de 
dónde provino o cómo se adquirió, por eso la academia, que trabaja el saber, se 
molesta tanto si no se cita de quién viene, mientras los grandes creadores como Bill 
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Gates o Seteve Jobs han afirmado que ellos nunca han copiado, siempre han 
robado, porque cuando algo se copia, sigue inalterado; mientras, cuando algo se 
roba, se apropia cambiándole su condición original; eso se puede corroborar en 
películas como “Los piratas de Silicon Valley” (Martin Burke, 1999), o “Red social” 
(David Fincher, 2010); esa es la razón por la que aclaramos que lo que escribimos 
aquí es una reflexión sobre nuestro conocimiento; el que enseña usa de su saber, 
pero el verdadero maestro debe trabajar con los dos, de ahí que sea tan valorado 
en los contextos en que el humanismo ha hecho carrera; el maestro lleva a su 
estudiante a que juntos vivan la experiencia de aprehender, de transformarse 
mutuamente en una relación de comunicación profunda, sobre todo al aprender a 
realizar o a producir, mientras se van llevando a cabo estos mismos procesos que 
dejan, además, objetos, llámense obras o productos, que pueden ser vueltos a 
revisar cada vez que el estudiante lo requiera; por su lado, el profesor profesa un 
saber, es decir lo difunde; y el docente, quien es el administrador del doxa, saber, 
se ha convertido en un funcionario que cumple con unos encargos, entre otros el de 
enseñar; por su lado, el estudiante, en el mejor de los casos, aprende y se 
transforma, voluntariamente, por sí solo. (Medellín, 2014). 
10.4. Alumno Vs. Estudiante 
No nos referimos a alumnos, sin luz, sino a estudiantes, estudia antes, porque ellos 
ya traen bastante luz, muchos conocimientos, en ocasiones llenos de falencias o 
basados en errores conceptuales, pero conocimientos al fin y al cabo, lo que traen 
es pocos saberes; a veces, traen muchos más conocimientos que su profesor, pues 
este lo tiene todo aprendido, mientras ellos lo traen aprehendido, por ejemplo, en el 
caso de usar tecnologías digitales.  
Creemos que concepciones como la de docente y alumno, han llevado a que los 
grandes hombres y mujeres hayan abandonado la academia, como es el caso de 
nuestro genio literario que, con su partida, lo único que hizo fue consagrarse en la 
historia de la humanidad, así a muchos no les guste y, a simple vista, dejen notar la 
envidia que los corroe, al no haber podido desarrollar, por el motivo que sea, las 
habilidades necesarias para escribir lo que él escribió o como lo escribió, es decir, 
nunca desarrollaron los conocimientos necesarios, así tengan todos los saberes de 
gramática, sintaxis y demás, sumados a la historiografía completa de la literatura 
universal, pues ellos desarrollaron saberes no conocimientos; estos grandes 
hombres y mujeres abandonaron la universidad, pues esta les impedía desarrollar 
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su sentido de las cosas, en medio de procedimientos y protocolos que sólo apuntan 
a comprobar el saber que iban adquiriendo; este comportamiento está haciendo, 
más válido que nunca, la sentencia aquella de que la cuna de la literatura (léase 
cualquier campo del conocimiento), es la crítica, la universidad, es la tumba; pues 
todos, cuando leemos, ejercemos la crítica, con o sin fundamento, así sea con el 
simple me gustó o no me gustó, y cuando nos retan nos atrevemos a “cometer” 
textos; decimos cometer porque en el momento de hacerlo, nos vienen a la mente 
la cantidad enorme de normas, reglas, criterios y modelos que nos llevan a 
derrotarnos y a morir en el intento.” (Medellín, 2014). 
Todo este proceso no es más que investigación real, pues creemos que la razón de 
ser de toda verdadera investigación es la transformación de lo o los investigados; si 
no es así, no tiene sentido y no significa nada, incluso enunciamos que puede y 
debe ser, también, la creación como lo ha demostrado la historia, de seres humanos 
y sociedades distintas a las existentes, en lo que ha jugado un papel preponderante 
lo audiovisual.  
10.5. La investigación en el audiovisual 
La investigación en el audiovisual es una forma de trabajo que aborda muchas 
modalidades, desde la más conocida como investigación teórica hasta la innovación, 
la hace día a día todo aquel que esté relacionado con este quehacer artístico e 
industrial a la vez, y es, principalmente, praxeológica, pues se mueve mucho sobre 
el ensayo y el error.  
En la primera modalidad enunciada como teórica, se encuentran todos los trabajos 
que buscan analizar el desarrollo de bio-filmografías de realizadores, tendencias, 
movimientos, escuelas, épocas, nacionalidades e intereses temáticos, conceptuales 
o formales, en cualquiera de los campos que maneja el lenguaje audiovisual: 
imagen, sonido y montaje, así como sus procesos de creación, realización, 
promoción, publicidad, distribución, exhibición, archivo, conservación y restauración. 
También aquí, podemos ubicar toda clase de estudios sobre el espectador como 
sujeto del bien audiovisual, sobre el público como grupo destinatario, o sobre la 
audiencia como receptor de ideología. 
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Por el otro lado, tenemos la investigación práctica que puede subdividirse como 
investigación: en creatividad, en técnica y en tecnología. En la primera, podemos 
ubicar las búsquedas de nuevos lenguajes y el rescate de los lenguajes que se 
creen ya superados, como el blanco y negro o el audiovisual sin palabras, 
equivocadamente llamado cine mudo; esta es una investigación que debe hacer 
todo profesional del audiovisual desde los intereses particulares de su profesión 
específica como guionista, director, productor, cinematografista, director de arte, 
sonidista, editor, periodista especializado, publicista, distribuidor, exhibidor, curador 
o restaurador; y que se va haciendo día a día para lograr mejor conexión con el 
público específico a quien se dirige cada bien audiovisual. También, está la 
invención y desarrollo de métodos para la creación de relatos, de narrativas y de 
estructuras dramáticas.  
En la segunda, se ubica el trabajo que busca sofisticar el manejo de elementos del 
lenguaje en cualquiera de sus elementos: mirada, luz, color, composición, sonoridad, 
dialogización, musicalización, ritmo y cadencia, entre muchos otros, que, en 
combinación con la anterior, van generando el estilo de cada creador; lógicamente, 
aquí también se ubica la búsqueda por avanzar en el dominio de las tecnologías 
existentes, así como en el encontrarles nuevos usos expresivos e industriales.  
En la tercera, está la innovación real, ya que trata de crear nuevos aparatos y formas 
para solucionar propuestas expresivas, como puede ser el desarrollo de sensores, 
lentes, soportes y accesorios para la cámara o los micrófonos, grúas o luminarias, 
entre otros elementos físicos y conceptuales, así como la creación de efectos 
visuales y sonoros, tanto en rodaje como en el montaje y edición, al igual que el 
software para la captación, intervención, distribución y exhibición de los bienes 
audiovisuales; también aquí, se ubica el diseño de modelos de producción con los 
que se trata de hacer más eficiente el proceso de producción (creación, planeación, 
rodaje, edición, comercialización, archivo y conservación), de bienes audiovisuales, 
en términos económicos, y de llegada rápida al público; y más eficaz ese mismo 
proceso, en términos del crecimiento de audiencias. 
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11. CAPÍTULO IV – DE DÓNDE VIENEN LOS EQUÍVOCOS  
A partir de los conceptos explicados, tratamos ahora de deducir el porqué de la 
equivocación en la enseñanza del audiovisual y su correspondiente persistencia en 
el error, que se sustenta en dos situaciones: Una, el considerarlo, por parte de los 
académicos, sólo como arte, tanto así que en las instituciones de educación 
superior, que en nuestro país han incorporado este campo del conocimiento sólo en 
los últimos 40 años, como máximo, a las facultades de arte, en las universidades 
públicas o estatales, o a las ciencias humanas y sociales como la comunicación 
social, en las privadas; estas últimas, instituciones que se han ocupado por 
aparecer, legalmente, como entidades sin ánimo de lucro, aunque todos sabemos 
que se trata de establecimientos sinónimo de lucro; tanto así, que nuestros 
gobiernos hayan buscado, desde hace muchos años, privatizar las universidades 
públicas, con el fin de que brinden ganancias económicas; en un primer momento 
con el auto sostenimiento, quitándose la responsabilidad de sostenerlas y 
desarrollarlas para que contribuyan al desarrollo de nuestros saber y nuestro 
conocimiento, como aporte presente al futuro de la humanidad; esto lo que ha 
conseguido es que la educación sea un negocio rentable en términos económicos 
inmediatos y que quienes enseñan sean docentes, no profesores ni, mucho menos, 
maestros; docentes que sobreviven con salarios pequeños y aceptan cursos tan 
grandes que los desbordan, aún si quisieran intentar formar a sus estudiantes; por lo 
tanto, poco desarrollan el conocimiento, simplemente transmiten su saber y de la 
misma forma en que se lo transmitieron a ellos. 
Y la otra situación, es la confusión sostenida, al considerar la producción como una 
fase del proceso de realización, pues siempre se ha enseñado la preproducción, la 
producción y la posproducción, como momentos que pertenecen al hacer de la obra 
artística, es decir, a la realización, minimizando su importancia que es la que puede 
garantizar la existencia y desarrollo de cinematografías nacionales que aporten: 
temáticas, formas de presentación y propuestas diferentes al audiovisual dominante 
que ofrece películas para cine, televisión y web, bastante espectaculares y que 
provienen de la gran industria de las majors, productoras norteamericanas con su 
casa matriz en Hollywood y, con ellas, llenan, casi enteramente, toda clase de 
pantallas, pues en este campo, el del entretenimiento y la diversión, es evidente, 
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también, la colonización. Esta situación, se entiende por el hecho de que los 
directores y realizadores, de nuestra generación y anteriores, nosotros ya contamos 
con 63 años, que pudieron estudiar el tema del cine, lo hicieron en donde ofrecían 
becas: Europa, sobre todo la del este, y algo en América Latina, donde el cine es 
considerado, aún hoy, más arte que industria; de allí trajeron no sólo saber, sino 
también libros y, con ellos juntos: conocimiento y textos, enseñaron en nuestros 
países a los que queríamos aprender; luego, los nuevos realizadores y profesores, 
seguimos enseñando lo mismo, así buscáramos cambiar los métodos, como lo 
hemos venido haciendo desde los años 80. 
Estas posturas han generado equívocos, como el creer que el director, es más 
importante que el productor, cuando, en realidad, el productor es quien contrata, por 
ende también lo puede despedir, al director. En las academias, donde se trabaja el 
tema, se ha convencido a los estudiantes de que el creador y dueño de los 
audiovisuales es el director, cuando la ley misma es muy clara y los derechos de 
autor se reparten, en su orden, entre: Productor, Director, Guionista, Músico y 
Actores que representan personajes principales; mientras los derechos de 
explotación (venta del todo o sus partes, distribución y exhibición), son 
exclusivamente del productor, por lo menos mientras recupera la inversión completa 
y un porcentaje, creciente en la medida que pasa el tiempo de esa recuperación, de 
ganancia.  
Estas equivocaciones llevan al estudiante y al egresado a asumir dos, tres y hasta 
cuatro cargos bien diferentes, con lo cual terminan creyendo que se trata de escribir, 
dirigir, producir y hacer la dirección de fotografía o actuar, logrando las posturas 
pretensiosas y arrogantes que tanto daño le hacen a los trabajos de estudiantes y, 
posteriormente, de profesionales que no hablan de los audiovisuales como 
productos de creación colectiva, como debería ser, sino que se refieren a los bienes 
audiovisuales como “mi película”; palabras que se han oído en todo tipo de 
encuentros, paneles, conversatorios y entrevistas en toda clase de medios de 
información; se busca que el profesional asuma posiciones ideológicas y maneras 
de ser prácticamente contradictorias, pues el guionista piensa técnicamente para 
definir un relato o documento, según el caso, un contenido que funcione en la 
relación con el espectador o el público, desde estructuras estudiadas y validadas 
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hace muchos siglos, ubicadas en el mismo nacimiento de la cultura occidental en la 
Grecia antigua; el director piensa en la obra artística que lo inscriba en la historia; 
mientras el productor piensa en el producto rentable, con la aclaración ya enunciada 
respecto a dicha rentabilidad. 
Todo esto se ha hecho, aparentemente, con el fin de garantizar que el contenido 
original será respetado completamente en el bien final, pero esto es sólo una ilusión 
porque las posibilidades de toda creación, en cualquier campo artístico, dependen 
de los recursos con que se cuente (desarrollo de proyecto), así como del destino 
final que habrá de tener (distribución y exhibición, es decir, la etapa de ventas); 
dicho de otra forma, necesitan de productor, quien es el profesional que se ocupa de 
esas etapas; esto, también, sucede con las demás producciones artísticas aunque 
de manera diferenciada, pues, por ejemplo, la literatura y la poesía sólo son una 
parte de la industria editorial, mientras los audiovisuales son el sector industrial 
respectivo; así, el escritor o el poeta, desde la literatura o la poesía, sólo se podrán 
demorar, suficientemente, para reflexionar, corregir y ajustar, si tienen con qué suplir 
sus necesidades básicas, o tendrán que dedicar tiempo  a la consecución de estos 
recursos imprescindibles, quitándole la atención a su obra; lo mismo sucederá con la 
pintura, la escultura y la música, y se hace más grave con la escena que tiene mayor 
cantidad de necesidades básicas. 
Lo que ha venido sucediendo, y es cada vez más notorio en la gran industria, es que 
para garantizar ese contenido original y conciliarlo con los recursos existentes, o 
esforzarse aún más para conseguirlos en mayor cantidad, es que el guionista se 
vuelve productor o, por lo menos, productor ejecutivo, hecho que ya es muy notorio 
en los audiovisuales del cine y la televisión hollywoodense; por ejemplo Dick Wolf 
(20 de diciembre de 1946, Nueva York, Estados Unidos), es el creador de series de 
televisión tan conocidas como “La ley y el orden”, en sus diferentes versiones como 
UVE o intento criminal (2006 en adelante), o “Chicago fire” (2012 en adelante), y es 
su productor ejecutivo; en el caso colombiano es muy notorio que el productor más 
exitoso en nuestro cine, es “Dago” García (Bogotá, 11 de febrero de 1962), 
productor de “Una al año no hace daño”, 2015, la cinta que ha alcanzado la mayor 
cantidad de boletas vendidas para una película colombiana en toda su historia, cerca 
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de 1.700.000, y también ha sido, por años, el libretista estrella de Caracol Televisión; 
eso por mencionar sólo dos ejemplos bastante fáciles de comprobar. 
Este panorama educativo, respecto a este campo del conocimiento, no es 
exclusivamente colombiano, sino que se comparte, enteramente, con el resto de 
Latinoamérica, aunque en la definición industrial haya un mayor desarrollo en países 
como Brasil, México o Argentina, países más avanzados en el campo; eso sí, 
guardando muchas proporciones, pues ocurre que en las principales ciudades de 
nuestros países está más claro el tema, mientras en las demás la confusión es igual 
a la nuestra o mayor. 
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12. CONSIDERACIONES FINALES 
Las preguntas, los interrogantes y los cuestionamientos que vamos a plantear, 
expuestos sin un orden especialmente definido más allá de las formalidades de este 
proyecto, tienen que ver tanto con el mundo de la producción audiovisual como tal, y 
con lo que deberíamos, a nuestro juicio, estar haciendo las academias; llámense 
escuelas, llámense universidades, llámense centros de formación o cómo se les 
quiera llamar, pues todos, de alguna manera, somos academia, y la función, la 
responsabilidad social de la academia está siempre, en el análisis crítico de lo que 
se está dando respecto a un quehacer, respecto a un saber, respecto a un 
conocimiento y, por lo tanto, debe estar un paso adelante de eso. Esa es una 
responsabilidad grandísima, aunque pareciera que nuestras universidades y centros 
de formación, se están quedando en transmitir saberes, y muy poco están haciendo 
por el cuestionamiento de esos saberes que se están transmitiendo, y hacia dónde 
deberíamos ir.  
La primera tiene que ver con que nuestras escuelas, nuestros centros de formación, 
nuestras universidades, facultades, programas, carreras, ya deben empezar a 
pensar en la producción cinematográfica o audiovisual como producción. No se trata, 
de ninguna manera, de abandonar la categoría de sacar realizadores, pero hay que 
pensar en formar productores. Creemos que, de una u otra manera, ya se hacen 
películas; pareciera que ellas se hacen por sí solas, pero sabemos que es por el 
esfuerzo gigantesco, monumental, de unos apasionados; bueno, ya se hacen 
películas, pero el problema grave está en lo que falta, en ese proceso que debería 
venir desde antes, el problema de producir, por lo tanto de mercadear, saber 
negociar, y eso es lo que hace un productor; él piensa su película desde el momento 
en que tiene una idea, y empieza a moverse, a hacer ruido, empieza a mover 
cuestiones de radio, de televisión y de prensa y va, durante todo el proceso de 
realización, negociando; incluso, como es lo normal en otros países, consiguiendo 
de los distribuidores y de los exhibidores avances económicos para poder terminar la 
película; pensando, desde el comienzo, en que tiene que tener presupuestado el 
problema final, no solamente de la copia original, sino el problema de cuántas 
copias, porque ya negoció con distribuidores, no sólo el problema de cuántas copias, 
sino toda la campaña de prensa y la campaña de publicidad como tal. 
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Por lo tanto, revisar los conceptos con que se están enseñando estos dos procesos 
paralelos y complementarios, sobre todo el de la realización, pues si vamos a la 
esencia misma de cada una de sus fases, se  encuentra que lo lógico es llamarlas 
por lo que en ellas se hace: en vez de preproducción, planeación, en la que se 
organiza y definen las dos fases que siguen; en vez de producción, rodaje, en la que 
se filman, en cine, o graban, en televisión, video y multimedias de toda condición, las 
imágenes y sonidos directos; y en vez de posproducción, edición, en la que se 
organizan estos materiales, se completan, se suman los efectos de imagen y sonido, 
y se termina el audiovisual, método más cercano a como se trabajó cuando se 
aprendía con textos anteriores como el de Lev Kulechov, “Tratado de la realización 
cinematográfica”, editado por Futuro, Buenos Aires, en 1956.  
La segunda tiene que ver con empezar a considerar los audiovisuales como bienes. 
Nos parece que ese concepto: bienes audiovisuales, es fundamental, no por 
cuestiones académicas, sino por cuestiones de orden jurídico; empezar a considerar 
las películas, los programas de televisión como bienes audiovisuales, implicaría una 
serie de cuestiones, en las cuales el estado, inevitablemente, tendría que entrar a 
tener una participación mayoritaria. 
La eterna pelea que ha existido en lo audiovisual, de que por un lado es industria y 
lo lleva a ser producto, y por el otro lado es arte, es lenguaje, es expresión y lo lleva 
a ser obra de arte, está empantanando las posibilidades de que el estudiante salga 
con una conciencia clara de qué es lo que puede hacer cuando se gradúe. Por un 
lado, algunos de los profesores les llenamos la cabeza con que son artistas, con que 
son genios, y cuando vemos los cortos que hacen, no se entiende nada de lo que 
intentaron; notamos que hicieron una película para ellos mismos, no para un público. 
¿Y éste de qué va a vivir? Nos preguntamos todos. 
Es cierto, el cine es arte y sobre la creación artística manda el director, pero sobre 
sus recursos y el hacer llegar la obra a su consumidor o usuario manda el productor. 
Eso hace que debamos enseñar a nuestros estudiantes la capacidad de 
negociación, pues entre estas dos mentalidades se debe, permanentemente, llegar a 
acuerdos, y éstos sólo se logran negociando, es decir, cediendo que es la esencia 
de todo consenso, y el ceder habla de humildad no de arrogancia. 
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Obra maestra, obra de arte, es una categoría que solamente terminará por definir el 
tiempo. Estamos absolutamente convencidos de que nadie se sentó a escribir su 
novela como obra maestra, de que nadie se puso ante el caballete a hacer su 
pintura como la obra maestra, simplemente escribió o pintó, y es el tiempo el que 
logra determinar si se está ante una obra de arte o una obra maestra; su creador, al 
fin y al cabo, después de un tiempo va a perder la posibilidad del control sobre esa 
misma obra, y así como lo plantean el texto y la película “El cartero de Neruda” 
(Libro de Antonio Skármeta y película de Michael Radford, 1994), la obra o el 
producto terminan siendo de utilidad a quien los necesita; pues el autor ya dejó, 
abandonó su paternidad original, cuando la obra es apropiada por su espectador. 
Hay mucha pretenciosidad y demasiada arrogancia provinciana, pues nos sentamos 
a decir que lo que se hace en la Universidad del Valle es lo mejor, porque llevamos 
tantos años y somos el ombligo del mundo, que lo que se hace en la Universidad de 
Medellín es mucho mejor porque es paisa, y así en cada contexto cultural nuestro; 
cosas absurdas que hacen ver que el público no nos aparece por ningún lado. 
El considerarla sólo producto, la lleva a la categoría que piden los distribuidores y 
exhibidores, sobre todo los distribuidores nuestros que no son nuestros, como lo 
prueban los gerentes y demás personajes de las distribuidoras nuestras, pues así 
sean colombianos, realmente representan intereses extranjeros; ellos en todo tipo de 
encuentros intentarán convencer de que se necesita una fórmula. 
El considerarla sólo arte, lleva a no tener público por la arrogancia de hacer la obra 
para nosotros mismos, porque somos artistas; y el considerarla sólo industria lleva a 
tratar de encontrar la fórmula del éxito en cosas de muy bajo nivel, de muy bajo perfil 
que muy poco representan nuestras condiciones; porque la responsabilidad de todo 
artista, socialmente hablando, es la de dar un testimonio del momento histórico que 
le tocó vivir, por eso hay que mostrar lo que es nuestra realidad, lógicamente 
estableciendo las reformas de una historia que se tomó de la realidad, para que 
logre impactar un público o interesar espectadores. 
Los dos casos, los extremos de ese péndulo, ambos hacen un daño verdaderamente 
inmenso; por eso proponemos que empecemos a hablar de bienes culturales, ya no 
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de productos, ya no de obras de arte, son bienes culturales. Esto implica, desde el 
punto de vista jurídico, que inevitablemente el estado tenga que hacerse cargo de 
generar legislaciones de protección, porque es un absurdo que se intente hacer una 
retrospectiva del cine colombiano y no se encuentren películas, porque no hay ni 
siquiera una ley que proteja para que se conserve; así, la historia del cine 
colombiano haya sido la historia de la quiebra de los realizadores del cine 
colombiano, porque “productores” apenas comienzan a existir.   
Así como el “Carnaval de Barranquilla” es un bien cultural, y éste logró el estatus de 
Patrimonio Histórico e Inmaterial de la Humanidad, lo que le brinda beneficios de 
todo tipo, hay que ir sobre esa búsqueda, para que, realmente, nuestros 
audiovisuales sean algo en lo cual el estado entra, no solamente, con dinero, porque 
nuestros “realizadores-productores” de lo único que se preocupan, es de que les den 
plata, pero ni siquiera tenemos un gremio unido para exigir que haya legislación que 
nos permita hacer más efectivas esas exigencias. 
Empecemos a trabajar con los estudiantes el problema de que estos son bienes 
culturales; de esa manera podemos todos: estudiantes, profesores, realizadores y 
productores, empezar a buscar cosas por lados distintos a los que buscamos ahora; 
ir más allá de Ibermedia, porque el problema está en que estamos esperando 
también, sólo de unas fuentes de financiación (por ventaja en Colombia la ley de 
cine, con todos los problemas que pueda tener, es una ley que permite nuevos 
caminos), donde nosotros logremos, con el transcurrir de los años, que la producción 
audiovisual sea un bien cultural, vamos a tener posibilidades mucho más amplias de 
consecución en la financiación para hacerlas, para difundirlas y para conservarlas. 
La tercera, es que necesitamos plantear que estamos demasiado atrasados en el 
contexto latinoamericano y buena parte del mundo entero, en entender que: tanto la 
televisión como el cine son audiovisuales, y que no debe existir una diferenciación 
en su manejo por parte del estado; en el caso de nuestro país, existe una entidad, 
relacionada directamente con el Ministerio de Cultura, que regula, fomenta y apoya  
la producción cinematográfica: la Dirección de Cinematografía, y otro ente 
completamente distinto, dependiente de otros ministerios, fundamentalmente el 
Ministerio de Comunicaciones, que es la Comisión Nacional de Televisión, 
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manejando la televisión. Cine y televisión dos temas que, en últimas, su única 
diferencia real, de fondo, en esencia, está en la tecnología con que se hacen, pero 
que, lo hemos vivido en el transcurrir de bastantes años, en realidad y cada vez más 
se necesitan mutuamente; se trata de abandonar, por fin, aquella vieja pelea de los 
años sesentas y setentas, en que los cineastas consideraban que quienes hacían 
televisión eran prostitutas, se rebajaban; y los de la televisión consideraban que 
quienes hacían cine eran los intelectuales; ambos discriminados y excluyentes con 
la creación de políticas para el sector audiovisual. 
Esa legislación, consideramos que debe entrar a entender lo que ya se entendió 
hace bastante tiempo, la televisión no es hija de la radio; fue un equívoco, digamos 
que interesado, hacer creer que la televisión y la radio eran lo mismo. ¿De dónde 
nació eso? Posiblemente del hecho de que utilizaron y utilizan tecnología similar, 
pero son lenguajes totalmente distintos; por eso en Bogotá antes de existir ni 
siquiera alguna carrera de comunicación social como tal, ya existían las carreras 
técnicas de radio y televisión, a través de Arco y del Colegio Superior de 
Telecomunicaciones, y el problema se fue llevando por ese lado. Televisión 
entonces la dictaban en estos centros, sacando técnicos, y la parte del cine se la 
abrogaban las universidades que fueron apareciendo; ese es un equívoco, la radio y 
la televisión en lo único que se parecen es en tecnología, pero hoy en día el cine y la 
televisión también se parecen en la tecnología, porque al fin y al cabo se apunta al 
cine digital. 
La cuarta tiene que ver con algo que demuestra un poco nuestro atraso, no me 
refiero sólo a Colombia, me refiero a nuestros países latinoamericanos, incluso 
iberoamericanos, y es la falta de compartir información; en este medio todo mundo 
cree que ha logrado la fórmula y se la calla, la aplica en la siguiente película que por 
suerte logró hacer, y esa fórmula ya no le funciona; lo cierto es que no compartimos 
la información nunca, escasamente lo que la Dirección de Cinematografía publica en 
sus páginas web, de sus escritos sobre taquilla y salas, entre otras, que en últimas, 
termina siendo una información muy precaria; termina siendo, apenas, la información 
que compartimos y discutimos en la cafetería tomándonos un tinto y fumándonos un 
pielroja sin filtro.  
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Ese es otro tema que hay que empezar a plantearnos: cómo hacer para que el 
sector audiovisual comparta la información de sus estrategias, de sus búsquedas, de 
sus planteamientos, y que esta no se quede en la información que, simple y 
llanamente, le llega a cualquier otro público; solamente así podremos crecer. Si 
seguimos aislados, agrediéndonos unos con otros, encontrándonos en festivales y 
cosas por el estilo para ofendernos, realmente no vamos a lograr nada; es necesario 
entender por qué “Rosario Tijeras” (Emilio Maillé, 2005), tuvo tal cantidad de 
espectadores, o por qué no los tuvo “El colombian dream” (Felipe Aljure, 2006); esta 
es una cosa importante que debemos discutir, y a eso está llamada la academia, a 
recolectar y sistematizar esa información. 
La quinta, es el de hacerles entender a nuestros estudiantes, que el cine digital 2k, 
4k o de 35 mm., mientras este subsista, se gana; es decir, así como un pintor llega a 
las técnicas más difíciles y más sofisticadas, el cineasta debe llegar a esa técnica, 
más sofisticada y más elaborada, después de haber demostrado su eficacia con el 
público; esto puede generar cualquier cantidad de resquemores en una reunión de 
directores, realizadores y productores, pero en la academia no tiene por qué. 
Se apunta al cine digital 2k o 4k, ya también al 8k, pero creemos que en nuestros 
países todavía demoraremos un poco de tiempo en el cine de fotoquímica; a pesar  
de ello, ese 35 mm estará cada vez más lejos; mucho más claramente, estará más 
lejos el acceso; incluso podrá suceder, que el más alto porcentaje del material sea 
única y exclusivamente en cine digital, material que se entrega en un disco duro para 
ser exhibido en un teatro, como ya se está dando, y todos los sabemos. Aquí en 
Bogotá, ya hay bastantes salas de exhibición de cine digital, y entregan a esas salas 
un disco duro, pasados unos años más ya ni siquiera entregarán un disco duro, sino 
que la película llegará por el satélite. El computador y el proyector, adicionado a ese 
computador, se prenderán automáticamente, exactamente a las tres, ni un minuto 
antes, ni un minuto después, deshumanizando el trabajo mucho más.  
Ante ese panorama, es necesario que nos planteemos el problema de aunar 
legislaciones, porque estamos hablando verdaderamente de dos medios que 
podríamos decir: la una es la madre y la otra es la hija: el cine es la madre, y la 
televisión es la hija; y ambos medios están utilizando, realmente, el mismo lenguaje. 
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Hay que hacerle entender a nuestros estudiantes que, por un lado deben realizar, 
pero también tienen que producir, tienen que vender, porque el papá, al fin y al cabo, 
no tiene sino un carro para vender, un carro para empeñar, pues si acaso existe 
otro, ese es de la señora, y muchas veces esa señora, no es la mamá de este joven; 
entonces deben pensar en que hay que vender, hay que negociar; en la medida en 
que demuestran que son capaces de vender, que son capaces de meter público en 
las salas o en las pantallas, definitivamente van ascendiendo para llegar al 2k, 4k o 
35 mm. ¿Para qué aspirar a graduarse con un corto en 35, si ni siquiera lo sabe 
negociar? ¿Acaso se lo exhibirán como cuota de pantalla del cine colombiano? ¡Con 
lo fácil que es conseguir esto! Esa es otra preocupación.   
Y la última, es empezar a pensar en el valor que tienen los medios comunitarios 
como circuitos de distribución y exhibición y, hasta de coproducción; hay que llegar a 
lo que tiene cualquier profesión: humildad; y seguir metiendo en las cabezas de 
nuestros muchachos que deben aspirar a la exhibición inmediata de sus trabajos 
académicos por los canales comerciales o los teatros, es algo que está generando, 
desde hace mucho tiempo, frustraciones permanentes.   
Estos problemas que estamos viviendo, de la no exhibición de los trabajos de 
nuestros muchachos, pues se quedan guardados en la oficina del profesor que dicta 
la materia y, escasamente, en algunas ocasiones, dentro de las universidades donde 
se hace como una especie de festival interno, y se ven allí; pero en la mayoría de los 
casos quedan en el salón de clase; 15, 20 o 30 estudiantes de un determinado 
curso, en el que cada grupo de 15 hizo dos cortometrajes, terminan por verlos ellos 
mismos, evaluarlos con su profesor, y darles una calificación.  
En algunas universidades se hace un tipo de festival y se queda ahí, pero al menos 
ahí los padres ven lo que hicieron los muchachos, entonces el papá puede decirle: 
bueno mijo por qué no estudiaste contaduría como te lo aconsejé, porque no entendí 
nada de lo que quería decir tu corto; todo esto podría comenzar a tener solución si, 
desde la academia, se trabajan estos circuitos alternativos de distribución y 
exhibición. 
Si no empezamos a pensar en apoyar ese movimiento en crecimiento permanente 
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de los medios comunitarios, teniendo ahí una opción muy grande de exhibición de 
los trabajos de los muchachos, realmente, no vamos a conseguir que ellos se 
fogueen, que reciban comentarios de quien verdaderamente debe darlos, el público 
real. Eso nos parece que es importante. Cómo hacemos nosotros, los centros de 
formación, cómo hacemos nosotros las escuelas, para establecer el contacto o los 
contactos con estos medios comunitarios, para que, por un lado empecemos a 
entendernos como red, pues por desgracia el problema de la red sigue muy pegado 
al Internet, y entonces todo el mundo cree que hace su corto, lo transforma a una 
muy baja resolución, lo cuelga en la red, y ya. Eso no lo ve nadie, eso de que la 
gente se mete a navegar a ver qué encuentra, es más falso que una moneda de 
cuero; eso no es cierto, ni siquiera en estos jóvenes estudiantes nuestros; ellos se 
meten a la red, y van a buscar específicamente lo que ya están destinados a buscar, 
no entran a ver si se encuentran un corto, y si buscan un corto, es porque alguien se 
los recomendó; van a buscar un corto específico y, casi siempre, un corto que no es 
colombiano; entonces terminamos con lo mismo, ya no llegamos ni a las salas y nos 
quedamos con 100 o 200 espectadores; 200 porque el día del festival en la 
universidad asistieron esos 200 entre padres, hermanos, novias y demás, pero nada 
más, seguimos sin espectadores.  
El día que entendamos el problema de la red como intercambio, tendremos una 
verdadera red. Aquí hay gente que ha luchado desde los años 60 o 70, y que sabe 
que el problema de la red no es un problema de electrónica, sino de establecer 
intercambios; que los trabajos que se hagan en la Universidad de Medellín, puedan 
llegar a todas las universidades, y que todas las universidades hagan llegar a las 
demás todos sus trabajos; hacer intercambios, sacar copias de todos los trabajos, y 
que cada facultad se haga cargo de establecer las relaciones con los medios 
comunitarios de su zona, para que los trabajos se vean.  
En la Universidad Minuto de Dios, donde tenemos la oportunidad de estar trabajando 
en este momento, mínimo este semestre, que es el más pequeño en cantidad de 
estudiantes, salen ocho cortos de 10 minutos; miremos todas esas Facultades de 
Comunicación Social, miremos las Escuelas, miremos los Institutos y saquemos una 
suma, a ver cuántas horas de programación se pueden llenar; que no es Caracol 
con “La otra mirada”, no importa; les aseguro que, con el correr del tiempo, en 
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realidad los medios de comunicación comunitarios son el verdadero futuro, si no 
recojamos la experiencia de “Radio Latacunga” en Bolivia, radio indígena que, a 
partir de concebirse precisamente como eso, como una red, tiene la mayor cantidad 
de espectadores, mucho más de lo que tienen las radios comerciales de Bolivia; una 
de sus obras está ahí, se llama Evo Morales. ¿Por qué despreciamos esos medios 
comunitarios? 
Son esas las seis preguntas, las seis temáticas que, me parece, desde la academia 
debemos estar alentando; mirando para adelante, no mirando para hoy, porque para 
hoy hay una serie inconvenientes, una serie problemas que, simplemente si 
llegamos a compartir nuestra información unos con otros, definitivamente lograremos 
sacar adelante nuevas tácticas, nuevas estrategias que nos permitan salir de los 
problemas de hoy, pero la academia tiene que pensar en los problemas de mañana 
y, si le es posible, de pasado mañana o de la semana entrante. 
La búsqueda, por lo tanto, es que reflexionemos estos temas que estamos 
proponiendo, buscando que nuestros estudiantes se metan en su realidad para que 
empiecen a contar sus historias, porque las historias que viven, estoy absolutamente 
convencido, en un 90% no son de existencialismo; es un tanto absurdo que en 
nuestros países, donde lo único que prima es el subsistencialismo, los estudiantes 
pareciera que no tienen para contar audiovisualmente sino un existencialismo 
barato, copiado de otros contextos sociales; es un hecho cierto que en nuestros 
países casi todos vivimos en el subsistencialismo; o qué creen ustedes, ¿que con un 
salario de 2.800.000 pesos de profesor universitario, salarios que nos pagan, en 
promedio, durante el 2015, uno se puede dar los grandes lujos? Miren la categoría: 
Profesor Universitario; ¿alguno de ustedes podría desmentir que eso es lo que se 
gana? ¿Ese no es el promedio que nos pagan? Con las cosas así, ¿existencialismo 
de qué? Entendemos, de alguna manera, a Felipe Moreno con su programa de 
televisión de cortos, que empezó transmitiendo los cortos nacionales de estudiantes 
y demás personas, pero terminó trasladándose a buscar trabajos en otros países, 
porque no se entendía mucho de lo que se mostraba en la mayoría de los 
audiovisuales de nuestros jóvenes. 
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Los planteamientos que vienen a continuación, se aplican sin diferencias esenciales 
al cine, la televisión y el video; con los ajustes propios del proceso en cada medio a 
las demás artes; y con variaciones en cuanto al orden de las etapas a cualquier tipo 
de espectáculo o evento.  
1. Realizar es sólo una etapa de la producción que va desde el guion hasta la 
entrega de la copia máster o copia cero. “En su acepción más simple, una película 
es la disposición de imágenes luminosas para cautivar corazones en las salas 
oscuras.” (Squire, 2006). 
Producir es todo el proceso completo que va desde la idea hasta la evaluación del 
proceso mismo, pasando por las etapas de: a) escritura, que comprende las fases 
de idea, relato y guion; b) desarrollo de proyecto, con sus fases diseño de 
producción, presupuesto y consecución de recursos; c) realización, conformada por 
la planeación, el rodaje y la edición; d) ventas, con sus negociaciones, distribución y 
exhibición; e) análisis de resultados; proceso atravesado, totalmente y 
permanentemente, por la etapa de f) comercialización con su publicidad y mercadeo; 
para cerrar con ese análisis y evaluación de todo el proceso recorrido antes 
mencionado. “En la acepción más compleja, una película es una enorme operación 
de comercio global, una gran empresa creativa que requiere la disciplina logística de 
los militares, la previsión financiera de la Reserva Federal y el instinto para el riesgo 
de los exploradores petrolíferos, todo ello reunido en manos privadas en pro de la 
narración de una historia.” (Squire, 2006). 
2. El realizador es un director que, además, ha escrito el guion y entrega la obra 
audiovisual terminada para que pueda llegar a su espectador; es un artista creador. 
El productor es un hombre de negocios que idea, contrata al guionista y al director 
para que realicen el producto, negocia la distribución y exhibición del mismo, lo 
comercializa y mercadea y evalúa los resultados obtenidos con el público; es un 
industrial.  
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3. El productor, como se trata de que cada proyecto audiovisual (cinematográfico, 
televisivo o de video), funcione como una empresa, preside todo el proceso en todos 
los sentidos y define los aspectos financieros, administrativos, contables y de 
control; lo que hace el presidente de una compañía. Lo mismo hace el coproductor, 
quien cumple estas mismas funciones, según el aporte que haya hecho a la 
producción; esta figura se da, casi siempre, entre países y funcionan como 
vicepresidentes de la compañía. 
Los productores delegados o asignados se encargan de facilitar y controlar todo el 
proceso desde una empresa productora o un financiador, por ejemplo un banco o 
una aseguradora.  
Los diseñadores de producción proponen los diseños de escenarios, vestuarios, 
maquillajes, ambientación y utilería, y trabajan, con el productor, las formas para 
conseguir todo lo planteado.  
Los productores en línea, contratados por el mismo productor, cumplen funciones de 
productores delegados en campos específicos: legales, administrativos, contables y 
financieros; no sólo consiguen recursos, también proponen cómo obtener 
rendimientos de los ya existentes.  
Los productores ejecutivos ejecutan lo que el productor y su grupo consiguen y han 
planeado en el desarrollo de proyecto y el diseño de producción. 
Los productores técnicos, laboran en las grandes empresas productoras y 
administran varios proyectos a la vez en los temas de equipos, hardware y software, 
principalmente. 
Los directores de producción controlan el gasto y apoyan al productor en los 
traslados y ajustes presupuestales, con base en un presupuesto asignado por la 
misma empresa para la que trabajan.  
Los productores de campo ejecutan el presupuesto de campos específicos como los 
transportes, las comidas o los aspectos legales, entre otros; o hacen la producción 
ejecutiva en una determinada zona del planeta, del país o de la ciudad. 
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Los productores asociados aportan, consiguen y manejan aspectos profesionales 
puntuales para realizar, vender, distribuir o exhibir, asociados o contratados por el 
mismo productor. 
También, están los asistentes de producción, ayudantes que hacen que los 
diferentes campos de la producción funcionen sincrónicamente; juegan el papel de 
los jefes de sección en las compañías.  
Además, de todo el personal de los departamentos de información, promoción y 
publicidad. 
4. Para nuestro país, por extensión de experiencias y desarrollos similares y 
comunes, también para Latinoamérica, esta nueva visión del quehacer de la 
producción audiovisual que, con sus ajustes puede parecer ya recorrida por 
industrias audiovisuales más desarrolladas, obliga a replantear, igualmente, las 
epistemes sobre la comunicación, la comunicación educativa, la cultura, el arte y la 
industria audiovisual y la enseñanza del audiovisual mismo, así como las relaciones 
que entre estas nuevas epistemes se deben dar, pues el audiovisual es el producto 
con mayor capacidad de penetración en la mente del espectador para que este 
aprenda y genere nuevos comportamientos.  
Comunicar, que es lo que fundamentalmente hace el audiovisual, es compartir las 
significaciones y los sentidos de varios sujetos corpóreos, con el fin de crear otras 
significaciones y sentidos; éstas se hacen visibles a través de los nuevos 
comportamientos que se generan en ellos; es decir, que los sujetos en el 
intercambio aprenden y aprehenden epistemes nuevos que generan transformación 
en ellos y en quienes lo rodean; transformaciones colectivas que desarrollan la 
cultura de cada contexto; esto es evidente, cuando se da con el uso del lenguaje 
audiovisual (arte), producido por una industria que ha venido transformando, 
constantemente, las formas de ser de los espectadores y las maneras de pensar del 
público. “Aparecidas hace un siglo, las películas maduraron durante una sola 
generación en una compleja mezcla de arte y comercio, capturando la imaginación 
del público en todo el mundo y teniendo un profundo impacto sobre la conducta, la 
cultura, la política y la economía.” (Squire, 2006).  
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Estas epistemes y contenidos nuevos, hacen parte del reto que hoy nos toca a 
quienes enseñamos el audiovisual en los países dependientes, incluso el arte; pues 
sólo si vemos el panorama con claridad, daremos las nociones que garanticen la 
continuidad de propuestas artísticas y culturales que nos identifiquen; si miramos a 
fondo nuestras cinematografías, aportaremos a su desarrollo creativo e industrial; y 
si observamos críticamente los contenidos que comunicamos al mundo y cómo los 
ofrecemos, guiaremos el futuro de nuestra producción audiovisual hacia nuestro 
posicionamiento como los países que tienen algo nuevo qué ofrecer al mundo, en un 
medio tan competido, pero, al mismo tiempo, ahogado en una concepción dominante 
del audiovisual como espectáculo que entretiene al público, cuando los avances en 
la comunicación y la educación han provocado el desarrollo creciente de 
espectadores audiovisuales, deseosos de distraer su realidad con análisis críticos de 
su pasado y evaluaciones profundas de su presente que le permitan definir su futuro 
con libertad.  
Trabajo de grado Fabio E. Medellín V. 
Maestría en Comunicación Educativa 
  UTP-UNIMINUTO  





14. TABLA DE ILUSTRACIONES 
Ilustración 1- Gráfico 1… 50 
Ilustración 2- Gráfico 2… 50 
Ilustración 3- Gráfico 5… 53 
Ilustración 4- Gráfico 3… 54 
Ilustración 5- Gráfico 4… 55
Trabajo de grado Fabio E. Medellín V. 
Maestría en Comunicación Educativa 
  UTP-UNIMINUTO  




15. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS PRINCIPALES 
LIBROS:  
Squire, Jason E. (Ed.). Traducción de Prieto, Miguel Ángel. Todo sobre el negocio 
del cine El juego de Hollywood. Publicado por T&B Editores. Madrid, España. 2006. 
Fernández Díaz, Federico y Barco, Carolina. Producción Cinematográfica Del 
proyecto al producto. Publicado por Ediciones Díaz de Santos y Fundación 
Universitaria Iberoamericana. España. 2009.  
Cabezón, Luis A. y Gómez Urdá, Félix G. La producción cinematográfica. Publicado 
por Ediciones Cátedra, 2da. Edición. Madrid, España. 2004.  
Fernández Díaz, Federico y Martínez Abadía. La dirección de producción para cine y 
televisión. Publicado por Ediciones Paidós Ibérica S. A. Barcelona, España. 1994.  
Martínez, Abadía  y Fernández Díaz, Federico. Manual del productor audiovisual. 
Publicado por Editorial UOC. Barcelona, España. 2010. 
Medellín V, Fabio E. ¿Cómo apreciar una película? Publicado por ESmedios 
Uniminuto, Bogotá, Colombia, 2013. 
Medellín V, Fabio E. Apuntes sobre mercadeo audiovisual. Publicado por ESmedios 
Uniminuto, Bogotá, Colombia, 2005. 
Medellín V, Fabio E. Cómo hacer televisión, cine y video. Publicado por Paulinas, 
Bogotá, Colombia, 2005. 
Gombrich, Ernst Hans. La historia del arte. Editorial Debate, Madrid, España, 1997.  
Juliao Vargas, Carlos Germán. Compilador. Pedagogía praxeológica y social: Hacia 
otra educación. Publicado por el CPHS Uniminuto, Bogotá, Colombia, 2014. 
Strauss, Anselm y Corbin, Juliet. Bases de la investigación cualitativa. Técnicas y 
procedimientos para desarrollar la Teoría Fundamentada. Publicado por Universidad 
de Antioquia, 2002. 
Trabajo de grado Fabio E. Medellín V. 
Maestría en Comunicación Educativa 
  UTP-UNIMINUTO  




Stanton, William J. y Futrell, Charles. Fundamentos de Mercadotecnia. Publicado por 
Mc Graw Hill, 1989. 
Castellanos, Gonzalo, Pazmín, Gustavo, Martínez, Adelfa, Echeverry, Silvia y Mutis, 
Jorge Manuel. La Ley de Cine para Todos. Publicado por la Dirección de 
Cinematografía del Ministerio de Cultura de la República de Colombia y 
Proimágenes en Movimiento. 2004. 
TESIS Y ESTUDIOS: 
Alvarado, María y Vílchez, Nerio. Fundamentos curriculares para una maestría en 
producción audiovisual. Estudio publicado en TELOS. Revista de Estudios 
Interdisciplinarios en Ciencias Sociales Universidad Rafael Belloso, Vol. 10, N°1, 
2008. 
Rivero Rivero, Alfredo, bajo la dirección de Ruiz Rallo, Alfonso. El modelo digital en 
la producción de imagen. Tesis en la Universidad de La Laguna (España) en 1997. 
Pérez Berrocal, María Cecilia. Edu-entretenimiento: estrategia comunicativa para la 
promoción de los derechos sexuales y reproductivos de los adolescentes en 
Montería-Córdoba. Publicado en http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S1692-
25222012000200009&script=sci_arttext, en 2012. 
Rueda Laffond, José Carlos y Coronado Ruiz, Carlota. La codificación televisiva del 
franquismo: de la historia entretenimiento a la historia como entretenimiento. 
Publicado en http://www.scielo.org.co/scielo.php?pid=S0121-
16172010000100010&script=sci_arttext en 2009. 
ARTICULOS: 
Medellín V, Fabio E. Como si fuera un marco teórico. Publicado en el libro 
Pedagogía praxeológica y social: Hacia otra educación. CPHS Uniminuto, Bogotá, 
Colombia, 2014. 
Trabajo de grado Fabio E. Medellín V. 
Maestría en Comunicación Educativa 
  UTP-UNIMINUTO  




Ball, Ricardo. ¿Cómo crear y no desaparecer en el proceso? Una mirada a la 
propuesta de especialización en producción audiovisual de la Universidad del Zulia. 
Publicado en Quórum Académico, Vol. 2, N°1, enero-junio 2005.  
Del Valle Suárez, Juan Carlos. (2005). Jefe del Departamento de Planificación de 
Radio y Televisión de Andalucía (Sevilla-España) y Profesor de Estrategia en los 
Máster en Comunicación de la Universidad Internacional de Andalucía (La Rábida, 
Huelva-España) y en la Facultad de Comunicación de la Universidad de Sevilla 
(España). La calidad de la producción audiovisual desde el análisis del valor. 
Publicado por Comunicar Revista Científica de Comunicación y Educación, Vol. XIII, 
N° 25, 2do semestre, 1 octubre 2005.  
Muñoz, Germán. (1987). Periodista colombiano y profesor universitario. La cultura en 
los medios audiovisuales en Colombia. Publicado en 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/periodismo/perculturalper/09.htm 
Miranda Cáceres, Raquel. (2003). Licenciada en Periodismo de la Universidad de la 
Laguna (Tenerife, Canarias). Nuevos modelos de producción audiovisual. Publicado 
en Revista Latina de Comunicación Social 53 – Enero - febrero de 2003. 
Triana de Vargas, Claudia. (2014). Balance 2014. Fondo Mixto de Promoción 
Cinematográfica Proimágenes Colombia. Publicado en 
http://www.latamcinema.com/especial.php?id=328 
Grasso, Alicia Ester. Portaldeportivo La Revista, Año 1 N° 4, Enero Febrero de 2008 
INSSN 0718-4921. 
TEORIA FUNDADA: ARTE O CIENCIA. Universidad de Antioquia – Facultad de 
Ciencias Sociales y Humanas – Centro de Estudios de Opinión. 
SEMINARIOS Y TALLERES: 
“Pantallas Alternas. Estrategias para el desarrollo de circuitos independientes de 
exhibición cinematográfica.” Seminario convocado por Babilla Cine, ejecutado bajo el 
Programa para el Desarrollo de Artistas de la UNESCO, patrocinado por el Ministerio 
de Relaciones Exteriores de Noruega, con el apoyo del Fondo Mixto para el 
Trabajo de grado Fabio E. Medellín V. 
Maestría en Comunicación Educativa 
  UTP-UNIMINUTO  




Desarrollo Cinematográfico de Colombia y la asesoría de la Dirección de  
Cinematografía del Ministerio de Cultura, República de Colombia, los días 12, 13, 
14, 15 y 16 de junio de 2006, en Bogotá, Colombia. Memorias y Transcripciones de 
las Conferencias. 
 
“Taller de Producción Cinematográfica, Producción de Películas de Largometraje 
para el Mercado Internacional: El Modelo Independiente Americano”, organizado por 
la Oficina Regional Latino-Americana de la Motion Picture Association con el 
patrocinio de: Alianza Global para la Diversidad Cultural de la UNESCO, el Ministerio 
de Cultura, Proimágenes en Movimiento, la Embajada de los Estados Unidos de 
América, la Universidad Nacional de Colombia, EGEDA, Laboratorio Cinecolor, HBO 
Latinoamérica, Cine Colombia S. A., Kodak Motion Picture Film, y la Asociación 
Colombiana de Distribuidores de Películas Cinematográficas, los días 27 y 28 de 
febrero y 1 de marzo de 2006 en Bogotá, Colombia. Memorias y Transcripciones de 
las conferencias. 
 
“Seminario de Mercadeo Cinematográfico”, organizado por El Consejo Nacional para 
las Artes y la Cultura en Cinematografía –CNACC-, a través del Fondo Mixto de 
Promoción Cinematográfica “Proimágenes en Movimiento”, de conformidad con la 
Ley 814 de 2003 y llevado a cabo en febrero 23 de 2006, en Bogotá, Colombia. 
Memorias y Transcripciones de las Conferencias. 
 
“Seminario Promoción y Publicidad de Películas”, organizado por el xx Festival 
Internacional de Cine de Cartagena y la Dirección de Cinematografía del Ministerio 
de Cultura de la República de Colombia y llevado a cabo los días xx de xx de 2006 
en Cartagena, Colombia. Memorias y Transcripciones de las Conferencias. 
 
ENTREVISTAS: 
Palomar Mignorance, Juan Antonio. (2011). Director del Área Audiovisual de La 
Central Digital de Madrid, Canal Autor y Canal Infancia. Entrevista de Máryolis 
Martínez para Fabio E. Medellín V. Investigación sobre Mercadeo de Películas en 
Iberoamérica. Diplomado Mercadeo de Productos Cinematográficos y Audiovisuales, 
Trabajo de grado Fabio E. Medellín V. 
Maestría en Comunicación Educativa 
  UTP-UNIMINUTO  




dictado por Uniminuto con el apoyo de la Dirección de Cinematografía del Ministerio 
de Cultura, a través de Proimágenes Colombia. Bogotá. D. C. Colombia, Junio 12 de 
2011. 11:00 am. 
“Qué es el Mercadeo”, conferencia dictada al personal Académico del Primer 
Seminario Internacional Modelo de Mercadeo para el Cine Iberoamericano: Vida al 
Cine, por Edilberto Fandiño, Rector de CORPOTEC, Corporación Universitaria de 
Estudios Técnicos, en febrero de 2006, en Bogotá, Colombia. 
Experiencias recordadas por el autor y algunos de sus conocidos, estas últimas 
recopiladas en grabaciones de entrevistas desde 1972 hasta 2015. 
 
Fabio E. Medellín V. 
Bogotá, D. C. Diciembre 9 de 2015 
